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EL VIAJE DEL REYÎEL CONGRESO EN SUIZA

¿ Cómo surgió la idea del viaje del | 
rey? ¿Se inició en Madrid, o la sugi­
rieron los Gabinetes de París y Lon­
dres ?

Sería muy interesante saberlo.
Es muy posible, casi seguro, que en 

las conferencias que se celebren en las 
capitales de Francia e Inglaterra se 
hable de Marruecos, de Tánger y de las 
relaciones de España con los dos gran­
des países de Occidente. Pero se nos 
antoja que el viaje del rey no se hu­
biese realizado, ni se hubiese, por lo 
tanto, hablado tan pronto de Marrue­
cos, si no existiera la revolución rusa, 
y si la Entente no hubiera decidido 
oponerse a que el pueblo ruso pueda 
disponer libremente de su destinos.

Tengo motivos para saber que la 
opinión en los llamados círculos polí­
ticos franceses e ingleses, principal­
mente durante los dos últimos años 
de la guerra, no era, por lo que res- 
poeta a la monarquía y a los Gobier­
nos de España, la misma que reflejan 
hoy los periódicos oficiosos de París y 
Londres.

Los hombres políticos españoles que, 
durante la guerra, quisieron enterar­
se directamente de lo que se pensaba 
de la España oficial en los países alia­
dos, pudieron fácilmente convencerse 
de que en todas partes se la califica­
ba de germanófila, y de que no eran 
precisamente los deseos de favorecer­
nos, una vez -terminada la guerra, lo 
que animaba a los elementos directo­
res de los principales países de la En­
tente.

... Y, sin embargo, antes de entrar 
en vigor el Tratado de paz, el rey de 
España va a Francia e Inglatera, y 
la Prensa oficiosa de ambos países tra­
ta de tal manera al regio visitante, 
que el menos lince advierte que “nos” 
van a pedir algo.

En realidad, ya se nos ha pedido. 
Según la nota que la Comisión de ar­
misticio envió a Berlín—y que publi­
camos en otro lugar de este número—, 
las “potencias aliadas y asociadas” han 
“lecomendado ’ a‘varios países que fue­
ron neutrales durante la guerra, a Es­
paña entre ellos, que tomen inmediata- i 
mente determinadas medidas contra la I 
República de los Soviets. !

Esto es de una gravedad extraordi­
naria. Pero me temo que las “poten - ¡ 
cias aliadas y asociadas” se atreverán 
a pedir mucho más.

Diré el porqué.
Cierto día, a principios del año 1917, 

me hallaba en una casa muy conoci­
da de París, en donde suelen reunirse 
con bastante frecuencia hombres de 
ideas avanzadas de todas las naciones. 
Asistían a aquella reunión varios mi­

nistros y éx ministros de distintos paí­
ses. Se habló mucho de España, y una 
alta personalidad no francesa, quizá 
un ministro, se expresó en estos tér­
minos ;

‘“Es sabido, muchos de ustedes lo sa­
ben, que cada vez que ha habido dis­
turbios en España, los embajadores ru­
sos en Londres y en París han hecho 
siempre gestiones, por orden expresa 
del zar, para que ni Francia ni Ingla ­
terra apoyasen en lo más mínimo a los 
partidos revolucionarios españoles. El 
zar consideraba de una gran utilidad 
la existencia de un régimen reaccio­
nario en el extremo occidental de Eu- 
ropa.”

Dos de los concurrentes, especialis­
tas en política intérnacional-, confirma­
ron en un todo las declaraciones de la 
personalidad de referencia.

Es indudable que, en más de una 
ocasión, los ruegos de los embajadores 
del zar fueron debidamente atendidos. 
¿Van ahora los Gabinetes de Londres 
y de París a recordar ciertos servicios 
prestados y a pedir en favor de aque­
lla Rusia—tan distinta de la actual— 
que le interesaba que el “orden” con­
tinuara reinando en España, “un 
échange de bons procédés”, como se 
dice en lenguaje diplomático?

Formulo la pregunta con el deseo 
vehernente de que resulte completa­
mente ociosa. Siento un gran dolor al 
pensar que “las naciones europeas” 
sólo se acuerden de España cuando 
van a cometer una acción mala o 
cuando a alguna de ellas le conviene 
servirse de nosotros—¡acordaos de Al­
geciras!—para preparar una combina­
ción, en el mal sentido de esta pala­
bra. Pero tengo el triste presentimien­
to de que los resultados del viaje del 
rey, que la Prensa venal ■ de Madrid, 
de París y de Londres nos presenta­
rá como muy ventajosos para Espa­
ña, constarán de una segunda parte, 
cuya realización no debería aceptar el 
pueblo español.

La clase obrera organizada, toda la 
clase obrera organizada, debe vivir 
prevenida. Los problemas de salarios 
y de horas de trabajo, que tanto pre­
ocupan ahora, pueden llegar a ser, en 
un momento dado, cuestiones de cuar­
to o quinto orden.

¿Qué hacer si el caso llega?
Me limito a formular la pregunta y 

a someterla a la consideración de los 
organismos responsables de la Unión 
General de Trabajadores, de la Confe­
deración General del Trabajo, del Par­
tido Socialista y de los partidos repu­
blicano y reformista. .

A. FABRA RIBAS

La burguesía española, convocada 
en la capital de Cataluña, está re­
unida en estos momentos para la de­
fensa de sus privilegios de clase.

La burguesía española se presenta 
en su primer Congreso de la clase pa­
tronal perfectamente unida, sin dis­
crepancias esenciales de criterio e ins­
pirada en el mismo fin que guía su 
obra.

Los obreros españoles deben darse 
cuenta de este hecho y obrar con arre­
glo a las circunstancias.

Estas demandan con imperiosa ur­
gencia la unión del proletariado espa­
ñol en un solo organismo, a fin de po­
der medir sus fuerzas con ventaja con 
las fuerzas unidas del capitalismo.
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Eduardo Ligarte

Mañana se celebran las
elecciones generales

El partido socialista suizo ha atra­
vesado en estos dos últimos meses una 
etapa de gran agitación. En agosto 
pasado se celebró en Basilea un Con­
greso nacional, y en él, como es sabi­
do, triunfó, por 318 votos contra 147, 

I el criterio de la adhesión a la Tercera

Pequeño, nervioso, con gestos bmis- 
cos de polichinela—esas rápidas incli­
naciones laterales del ciierpo—, con su

cle chiquillo enfurruñado ocara

mendamente regocijado, con sus

tre-

Internacional.
Pero la tremenda campaña que 

cieron contra semejante acuerdo 
burguesía y la derecha del partido

hi­
la

so-
cialista hicieron que, al llegarse al “re­
feréndum”, es decir, a la consulta in­
dividual de los afiliados, el resultado 
fuera favorable a los partidarios de la 
no adhesión a la Internacional de 
Moscú.

Esta revotación del partido causó ge­
neral asombro. Se discutió vivamente 
sobre ella en la Prensa socialista, y se 
adujeron múltiples razones para expli­
car el caso.

E1 socialismo no logró en aquella oca­
sión más que veinte puestos, y .era un 
gran triunfo en su historia. Los doce 
años anteriores había tenido: 2, en 
1905; 8, en 1908; 15, en 1911, y 17, 
en 1914.

La elección de 1917 había dado, to­
talizando las listas, 947.000 votos a los 
radicales; 500.000 a los socialistas. Si 
la equidad se hubiera respetado, los 
radicales hubieran tenido 92 puestós; 
los socialistas, 58; los católicos, 20; los 
liberales, 9; los demócratas, 8; pero se 
adjudicaron 103 los radicales y 42 a 
los católicos, mientras a los socialistas 
les dejaron sólo 20.

En estas elecciones se implanta ya la 
reforma electoral con la representación 
proporcional en casi todos los distri­
tos.

Dada la gran propaganda que ha rea-
lizado el partido socialista y su activa

Unos decían que el primer acuerdo i intervención en los problemas m.ás im-
■- portantes del país, principalmente enera consecuencia de una mala organi-

zación estatutaria, que hace que el de­
legado de una agrupación vote en los 
Congresos por el número total de afi 
liados de esa agrupación, y no tan sólo 
por los de una tendencia.

Otros, en cambio, afirmaban que el 
segundo acuerdo carecía de fuerza mo 
ral, porque la votación—14.612 y 8.722, 
en total menos de 24.000 votantes—re­
presenta una exigua parte del partido, 
puesto que éste cuenta con 60.000 afi­
liados.

De todos modos, el partido, cum-
pliendo la decisión adoptada en Basi-JJilUiiLlD Id Ll^vlolUII dLlU£J LdHd cll .iJdoi" - 

. -1 lea, con los solos votos en contra de
Greulich y Szabes, ha quedado fuera 
de la Segunda Internacional.

LA UNIDAD
Pero aunque las polémicas entre las 

i do.s ramás' cTér partidUhái' sFdo' fíiortes,

lo referente a las subsistencias, es dé 
suponer que nuestros camaradas obten­
drán un enorme triunfo.

El “Journal de Genève”, órgano dé 
la burguesía, cree que alcanzará se­
senta puestos. Por los datos que se co­
nocen, es posible esperar que tal sea la 
cifra mínima.

Por otra parte, los radicales, que 
eran los dueños del Gobierno durante 
muchos años, están divididos y se com­
baten agriamente. Y en fin, otr-' s par­
tidos menos importantes, como el de 
los campesinos, se agitan extraordina­
riamente. Semejantes luchas entre los 
elementos burgueses no pueden por .me­
nos de facilitar también el triunfo de 
nuestros amigos.

e incluso violentas, al presentarse la 
cuestión de las elecciones generales to­
dos los correligionarios se han sentido 
completamente identificados, y los de 
izquierda en el “Volksrecht”, y los de 
derecha en “La Sentinelle”, proclaman 
la unidad de la organización y la im­
prescindible necesidad de dar la bata- 

- . . . lia a la burguesía.
años, se escapó a LoTidres, como al prin­
cipio de la guerra huyó para alistarse j LAS ELECCIONES
en la Legión, al estallar lu revolución Mañana se eligen los representantes 
rzísa sintió prender en su alma el de- ] ^i Consejo nacional (Congreso de Di­
seo fuerte, tenaz, domineidor de mar- putados). La . última vez que votaron 
char a Oriente. joc electores suizos fué en 1917. El

vio-
lencias de expresión y con sus ingenui­
dades pueriles, E,duardo Ugarte, a los 
veintiún a,ños, era ztn hombre de pasión, 
enamorado de ideales sociales.

Del mismo modo que, a los quince

EL PROBLEMA DE LA PROPIEDAD
HA LLEGADO EL MOMENTO DE RESOLVERLO

Ha llegado la hora en que el problema de la propiedad puede y debe ser 
llevado al Parlamento, no por simples declaraciones teóricas, sino por vas­
tos proyectos precisos y prácticos, en que la socialización necesaria capi­
talista, industrial y agrícola tome una forma jurídica y económica definida. 
Ha llegado la hora de colocar los partidos políticos burgueses no ya en­
frente de fórmulas generales, sino enfrente de un programa de acción pro­
fundo y vasto, que plantee verdaderamente la cuestión de la propiedad, y 
4ue presente científicamente todo el alcance del pensamiento socialista.

Jean JAURES

Con toda su inteligencia—tan des­
pierta, tan viva—, con todo sti cuerpo, 
dinámico como ninguno, preparó el via­
je. No olvidando detalle, salvando difi­
cultad tras dificultad, pasó la fronte­
ra, alegre, decidido, a la busca del nue­
vo mundo que nacía. Con ímpetu gene­
roso, entregándose previamente a los 
riesgos, decididamente partió para 
Francia. Llegó a Italia. Y él, ñiucha- 
cho de cultura, expeñmentó un noble 
orgullo al ver que en Roma el secreta­
rio de la Juventud socialista leía a Ho-

los electores suizos fué en 1917. El
Consejo nacional se componía de 189 
miembros, uno por cada 20.000 habi­
tantes.

Lo estamos muy sinceramente, por 
haber anunciado nuestra aparición y 
poi' las frases laudatorias que nos de­
dican, a los diarios de Madrid El So­
cialista, El País, El Sol, España Nue­
va, El Imparcial, El Liberal y Hei'aldo 
de Madrid.

Asimismo quedamos muy reconocidos 
a El Liberal, de Bilbao; El Noi'oeste,. 
de Gijón; El Diluvio, de Barcelona; La 
Democracia, de León, y a los muchos 
semanarios socialistas y obreros que 
han tenido para nosotros frases de ca­
riño y aliento. * ‘

A todos les reiteramos nuestro cor­
dial saludo.

Por qué fracasó el bolchevis­
mo en Hungría

A LA SALIDA DEL CONGRESO PATRONAL

EL OBRERO: ¿Ha oído usted hablar de la carabina de Ambrosio?

mero en griego, y hablaba hcego, emo­
cionado, “de lo hermosa que debía ser 
la revolución”.

Pasó a Suiza. Breves cartas señalan 
obstáciílos. Cordialmente recuerdo, a los 
amigos de aquí. Al entrar en Berlín, 
api'isa va a saludar a un estudiante 
con quien se carteó desde España. Al 
entrar en la casa, la madre le recibe. 
El niño murió en zina revuelta. Era 
espariaqziista. El Gobierno le había 
asesinado. Y hay en la carta de Ugar­
te una emoción contenida ante el do­
lor de la pobre mujer, y una 'mayor es­
tima para el que cayó.

Después, nuestro muchacho marcha 
' a Rusia. Su última nota es de Koenis- 
berg. “Voy a llegar—dice...—. Pero sz 
no escribo, pregzíntad a los espurtazjuis- 
tas de Berlín.”

Camino del idecil, con la vista fija en 
la mayor revohición de la historia, des­
lumbrado, sigziió decidido el que fué 
fzindador de los grupos socialistas de 
estudiantes.

Hace ya un mes. No ha habido más 
noticias. Pero su. fe, su resolución, su 
firmeza, le harán realizar szi deseo. Qzie 
toda la fuerza está ezz la pcbsión.
IBBBBBIBBBBBBBBBBBBBIBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBi

LO QUE QUEREMOS:
Abolir la guerra salvaje, 

que nos quita vidas.
Abolir la enseñanza confesio= 

nal, que nos quita luz.
Abolir el capitalismo, que 

nos quita pan.

El gran diario radical The Manches­
ter Guardian ha hecho verdaderos pro­
digios para inforznaz' a sus lectores de 
lo que oczirría en Rusia y ezz los ex Im­
perios centrales. Actualznente está pu­
blicando una serie de artículos de su 
redactoz' M. Goode acerca de la sitzia- 
ción en la República de los Soviets. 
Otro redactor de The Manchester
Guardian, qzie estuvo en Bzidapest du- 
razzte el gobiezmo de Béla Kún, acaba 
de pziblicar, sobre la caída del bolche- 

viszzvo en Hungna, la información znás 
coznpleta e interesante de todus las apa­
recidas hasta ahora en la Prensa eu­
ropea.

He aquí, tradzzcido literalmente, el 
artíczilo del corresponsal de The Man­
chester Guardian:

“Las causas primordiales fueron, na­
turalmente, la hostilidad aliada, el blo­
queo aliado y la intervencícn aliada, 
pero ahora no queremos discutir estos 
hechos. Otros factores de una natura­
leza más íntima contribuyeron a echar 
por los suelos el experimento comunis­
ta de Béla Kún. Primero entre estos 
factores fué el carácter excesivamente 
proletario del comunismo húngaro. En 
segundo lugar, hay que colocar el blo­
queo de Budapest por los campesinos, 
bloqueo que todavía continúa, sin tener 
carácter político alguno, y cuyo origen 
hay que buscarlo en el estrecho egoís­
mo de la mentalidad campesina de cual­
quier parte que sea. Un tercer fac­
tor—menos importante—fué el sabota­
je llevado a cabo por la burguesía. En­
tre los factores de eficacia secundaria
pueden mencionarse el carácter de de­
pendencia en que se halla la industria 1

I de Hungría respecto , a la de sus veci­
nos, especialmente Alemania, tanto 

¡ por lo que se refiere a la adquisición 
1 tie primeras materias como a ciertos 
j procesos industriales de carácter esen- 
j cial.

El hecho de que Béla Kún pudiera 
resistir durante cuatro meses contra 
esa combinación de dificultades es por
sí solo un milagro. Este empleado ju­
dío poseía el don de . mandar, y dirigir 
en grado que sólo ha sido dable álcan-

BELA KUN
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zar a contadísimos jefes populares- Tan 
sólo algunos predicadores de nuestros 
resurgimientos religiosos pueden com­
parársele. Conoce la psicología política 
de las masas, y maniobra sobre ella con 
la misma facilidad que un Sankey o 
un Billy Sunday lo hacen con las emo­
ciones religiosas.

LO QUE FUE EL CO­
MUNISMO HUNGARO

Por ningún concepto fué el comunis­
mo húngaro la farsa que ha pretendi­
do describir una propaganda hostil. 
Esencialmente consistía en esa combi­
nación de socialismo gremial y de es­
tado de una burocracia central y Con­
sejos industriales autónomos, hacia el 
cual parece tender Euwpa entera, al 
este del Rhin. Cada fábrica funcionaba 
bajo el control de su Consejo de obre­
ros, compuesto de tres, cinco o siete 
“inspectores de taller”; pero era lleva­
da y dirigida por un comisario de pro­
ducción, técnico nombrado por el De­
partamento de producción del estado. 
Este comisario no se conceptuaba so­
metido a las órdenes del Consejo de 
obreros, y toda disputa tenía que ser 
sometida al Departamento central. Su 
función consistía en mantener la debi­
da disciplina y asignar el grado con­
veniente de autoridad, por una parte 
al conocimiento técnico, y por otra al 
i'epresentante comunal.

Quería Béla Kún que al Departamen­
to central correspondieran las resolu­
ciones decisivas, que los comisarios de 
Producción fueran técnicos hábiles y 
que- por lo menos algunos de los miem­
bros de los Consejos de obreros fue­
sen también técnicos- Ningún obstácu­
lo insuperable se oponía a ello. Los pe­
ritos en todas las técnicas—ingenieros, 
químicos, industriales, contramaestres, 
etcétera—se avinieron de buena gana a 
la tarea. Es probable que muchos de 
ellos lo hicieran así por ser éste el úni­
co medio de ganarse la vida. Pero mu­
chos, no obstante, aceptaron el comu­
nismo como única manera de salir de 
las tremendas dificultades que amena­
zaban a Hungría.

Los comienzos no fueron del todo 
desfavorables. La concentración de la 
industria en una época en que se en­
cuentran casi paralizadas las dos ter­
ceras partes de las fábricas por falta 
de materias primas, la eliminación de 
fábricas inútiles, la reducción de los 
gastos generales—medidas- en suma, 
■que los inteligentes burócratas del mi­
nisterio imi^rial de Economía de Ber­
lín estiman indispensables—fueron rea­
lizadas de una plumada. Financieros de 
primera fila no se negaban a dar su 
consejo, no por adhesión doctrinari¿í 
de ningún género al comunismo—del 
cual continuaban siendo enemigos —, 
sino por patriótica convicción de que ' 
unas finanzas sólidas son necesarias a 
todo régimen.

gueses vestidos de negro y bien ali­
mentados, antiguos privilegiados y, pol­
lo tanto- sospechosos- Algunos comisa­
rios de Producción de gran competen­
cia tropezaron con grandes resistencias 
y perdieron la autoridad. No pasó mu­
cho tiempo antes de que ocupara su lu­
gar algún demagogo de rango inferior.

Lo mismo ocurrió con el Departa­
mento central de producción. Se con­
virtió (o poco menos, pues conviene 
guardarse de las exageraciones) en un 
departamento de oradores populache­
ros- Algunos hombres competentes per­
manecieron en sus puestos. Algunos 
comisarios de Producción pudiei'on re­
tener su cargo en ciertas fábricas, y 
trabajaron admirablemente. Algunas 
grandes fábricas funcionaron con tan 
brillantes resultados como si fueran di­
rigidas por un Consejo de administra­
ción. Pero estos casos fueron excepcio­
nales-

No es, pues, de extrañar que los hom- 
bi'es inteligentes y bien intenciona­
dos^—que forman una clase útil y con 
elevadas miras—acabaran por renun­
ciar al trabajo y adoptaran una acti­
tud de sabotaje pasivo.

No hay clase en Hungría más digna 
de piedad. Bajo el terror rojo, que fué 
una realidad, aunque, a pesar de todos 
los informes de propaganda, sus atro­
cidades fueran pocas, esta clase sufrió 
injustamente a causa de la desconfian­
za del proletariado. Y hoy continúa su­
friendo con igual injusticia bajo el te­
rror blanco, por haber tratado de cum­
plir sus deberes con la comunidad bajo 
el régimen bolchevique.

na parte del papel moneda de la doble 
monarquía.

El Gobiemo de Béla Kún, como cual­
quier otro Gobierno, tuvo que emitir 
papel moneda. Si las prensas del Ban­
co austrohúngaro se hubieran encoji- 
trado en Budapest en lugar de Viena, 
la empresa, hubiera ofrecido pocas difi­
cultades. Pero, siendo al revés, el Go­
bierno de los Soviets tuvo que conten­
tarse con hacer una imitación, bastan­
te defectuosa por cierto.

LAS CALUMNIAS DE 
LA PRENSA ENEMIGA 

Todo lo dicho sobre la falsificación 
de billetes de Banco ingleses y otra.s 
monedas extranjeras por Béla Kún.’ no 
pasan de ser bajas invenciones de pe­
riodistas de cuarta fila. No tenía la ha­
bilidad ni los medios para producir mo­
neda húngara; mucho menos podía 
producir, pues, monedas extranjeras. 
En realidad, si hubiera sido posible 
aplicar un buen falsificador de billetes 
a producir moneda nacional—y hasta 
qué punto hubieran sido falsos estos bi­
lletes es muy discutible—, quizá el ré­
gimen de los Soviets se hubiera salva­
do- El campesino húngaro se negó a 
aceptar el dinero “blanco”, llamado así 
porque los nuevos billetes eran blancos 
en lugar de azulados. Para él, cuanto 
no fueran los ricos billetes azules a que 
estaba acostumbrado, no era dinero. Se 
negó sencillamente a vender, y así em­
pezó el fatal bloqueo de la ciudad ñor el 
campo. Tan sólo a los contados "habi­
tantes de la ciudad que habían guarda­
do un poco de “dinero azul” o tenían 
joyas para vender, les era dado obtener

productos alimenticios- La masa que vi­
ve de ,<^ salario semanal o mensual sólo 
disponía de dinero blanco, y se veía 
condenada al hambre en una tierra de 
abundancia.

LA DIFICIL SITUA­
CION DE BELA KUN 

Nada pudo hacea’ Béla Kún, y no era 
posible ^concebir nada eficaz para cam­
biar la posición de los campesinos. Cin­
co años de especulación sin medida a 
costa de la ciudad, de la nación y de la 
los países vecinos habían, hecho rico al 
campo. Dinero no le faltaba, y, por 
otra parte, gracias al bloqueo aliado, 
la ciudad no tenía para vender ningu­
na de las cosas que al campesino le 
hacían falta- Y tal es el egoísmo del 
campesino—bien han podido compro­
barlo tanto Viena como Budapest du­
rante los últimos cinco años—, tan ter­
co es en su insensibilidad, que es capaz 
de ver cómo millones de sus semejan­
tes padecen de hambre, sin que su co­
dicia se mitig-ue. Más pronto o más 
tarde, la gente del campo, entro la cual 
hay que incluir también a los terrate­
nientes, hubiera acabado con el régi 
men de los Soviets en Hungría.

Entre las gentes ilustradas se cree 
que, con la ayuda del tiempo, el comu­
nismo, curado de sus faltas, hubiera 
constituido un sistema normal en su 
funcionamiento, y sólo distinto quizá 
en el nombro y la psicología del que I 
inevitablemente habrá de prevalecer en 
toda la Europa central. La experiencia ' 
ha comenzado a enseñar la lección de 
que la intervención extranjera sólo trae 
consigo perturbaciones y desastres.

LA FURIA DEL 
PROLETARIADO

Pero todo fué deshecho por la furia 
¿■el proletariado, que no tardó en llegar 
al rojo blanco. El odio de clases subs­
tituyó a lo de que debía ser espíritu 
comunista, y no tardó en convertirse en 
terrorismo de clase. Es ocioso tratar de 
distribuir el tanto de culpa por lo ocu­
rrido. En primer término, la culpa co­
rresponde al abominable sistema social

CONTRA LOS ENEMIGOS 
DE DENTRO Y DE FUERA

En justicia a las clases trabajadoras, 
hay que declarar una vez más que el 
nuevo régimen tenía que defender su 
vida contra enemigos de dentro y de 
fuera. El hambre hace vacilar la fe, y 
jos obreros necesitaban ser estimulados, 
como el enfermo en el hospital necesita 
las inyecciones de morfina. Los orado­
res populacheros no resultaban gran­
des directores de fábricas; pero eran 
indispensables estimulantes para la re­
sistencia. Sin ellos, el entusiasmo bol­
chevique no hubiera tardado en des­
aparecer, acosado por la inanición. En 
la Hungría bolchevique, estos oradores 
desempeñaban el papel de los predica­
dores puritanos en el ejército de Crom- 
■well.

De todos ellos, el príncipe era el 
propio Béla Kún. Gracias .a una inyec­
ción hipodérmic.a de su oratoria apa­
sionada, una y otra vez conseguía man­
tener la crohesión de las masas al borde 
de la desbandada. Andando el tiempo, 
fracasó hasta él, y el ejército rojo que­
dó casi ñor completo disuelto en una 
noche. No es cierto que lo derrotaran 
los rumanos. Los obreros del interior 
le abandonaron cuando el esfuerzo aca­
bó por vencer la resistencia de sus ner-

LA ACTITUD DE 
LOS CAMPESINOS

El peso muerto de los campesinos 
constituyó para Bela Kun una dificul­
tad constante, y, finalmente, fué causa 
de .su fracaso. El campesino húngaro 
tiene gran semejanza con el francés, 
tal como lo describe Zola en “La terre”. 

,-------------  ----------------- i Es estrecho, desconfiado, rapaz v mí-
que prevalecía en Hungría antes de la i serable. No ha sido bolchevique ni anti- 
pnmera revo ucion de octubre, realiza- bolchevique, monárquico ni antimonár- 

! quico- No tiene otra e-uía nnlíLira
Súbitamente libres de su esclavitud 

política y económica, los obreros fue­
ron como embriagados por la sensa­
ción de poder, y, desgraciadamente’ hi­
cieron uso de este poder en perjuicio 
suyo.

No les era posible acostumbrarse a 
la idea de que, después de todo, esos 
“intelectuales” no eran otra cosa que 
proletarios como ellos mismos, hombres 
que trabajaban para ganar el susten­
to, enamorados de .su trabajo, y cuya 
labor era indispensable. No; eran bur-

. le, monárquico ni antimonár­
quico- No tiene otra guía política que 
su interés. Si alguna vez parece sepa­
rarse de este camino, el abandono mo­
mentáneo está motivado por su religio­
sidad tradicional y la influencia de los 
curas. Su costumbre de llenar la “me­
dia” ha constituido durante mucho 
tiempo una -perturbación para las finan­
zas austro-húngaras. Un año tras otro, 
el campesino húngaro ha escondido en
esta media los gruesos y azulados bille­
tes del Banco austrohúngaro—de 1-000 
coronas y menos—, hasta conseguir 
acumular improductivamente una bue-

POLITICA AFRICANA
Un nuevo libro de Antonio López Baeza

Nuestro querido compañero de Re­
dacción Antonio López Baeza acaba 
de publicar un nuevo libro, titulado 
“Política africana”, que deberán leer 
todas las personas deseosas de cono­
cer a fondo las diferentes fases del 
complicado problema de Marruecos.

Más que hacer una crítica de la 
obra de López Baeza, queremos ofre­
cer a nuestros lectores un sucinto aná­
lisis de la misma.

La primera parte de “Política afri­
cana” la forman unos artículos de po­
lémica acerca del problema marroquí 
en relación con la política internacio­
nal española. Son trabajos combati­
dos, en los que se rechazan las afir- 
macione.s de algunos escritores germa- 
nófilos, que pretendieron equivocar a 
la opinión nacional, haciéndole creer 
que nuestra protectora en Marruecos 
fué Alemania, mientras nuestras ene­
migas fueron Inglaterra y Francia.

Por el contrario, demuestra con cla­
ridad meridiana el compañero López 
Baeza que Alemania, entendiéndose 
directamente con Francia, “descono­
ció” nuestros pretendidos derechos, 
nos obligó a respetar cláusulas, para 
suscribir la cuales no se consultó a Es-

paña, y fué motivo de que se limita­
ra, por el Tratado de 1912, nuestra 
zona de influencia, dejando fuera de 
ella a Tánger. Por el contrario, Ingla­
terra se mostró siempre leal e impuso 
a Francia, al suscribir su Tratado con 
este país, que habría de tratar aparte 
con España.

Frente a las afirmaciones aliadófilas 
de Romanones, recordaba su posición 
hostil a Inglaterra, cuando en 1902 el 
Gobierno de Sagasta, instrumento en­
tonces de Delcassé, pretendió enten­
derse con Francia sin tener en cuenta 
al Reino Unido, posición absurda, con­
traria a los intereses nacionales, que 
no prosperó merced a Moret y Silvela.

Recientes, cuando estos artículos se 
publicaron, los discursos de Maura en 
Beranga y Madrid, recordaba a lo.s 
mauristas germanófilos que “Maura 
tiene sobre sí la responsabilidad del 
Tratado francoespañol de 1904, la del 
Convenio de Cartagena de 1907 y la 
de haber convertido en 1909 en “con­
tacto guerrero, en contacto de ambi­
ción y de conquista la relación que de­
bimos establecer con los pueblos ma­
rroquíes.”

La reorganización del Instituto 
de Reformas Sociales

POR Y PARA LA BUROCRACIA
El ministro de la Gobernación ha existir la dimisión del Sr. Buylla, las 

Direcciones hubieran sido tres. Ca-dareorganizado el Instituto de Reformas
Sociales. Era necesaria esta reforma. 
Pero, en honor a la verdad, hemos de 
decir que la reorganización ideada por 
el autor de “Melusina” no responde a 
las necesidades sentidas. Se trata de 
una reorganización demasiado buro­
crática para que tenga eficacia. Se ha 
pensado más en aprovechar los ele- 
mentos del propio Instituto que en 
añadirle otros nuevos que aumentaran 

i su eficiencia.
Se refunden las tres Secciones ac­

tuales en dos Direcciones, que se lla­
marán de Legislación y Acción Social 
y Trabajo e Instrucción, bajo la jefa­
tura de ios Sres. Posada y Marvá, res­
pectivamente. Es seguro que, a no

Señala López Baeza cómo el pueblo 
español carece de un ideal de política 
internacional, porque no le tuvieran 
los partidos y hombres políticos, que 
en el secreto de lo.s pactos entre pue­
blos hallaron excusa a su falta de pre­
paración. Esta ausencia de ideas so­
bre la acción internacional de España 
hay que hacerla extensiva, declara con 
valentía el autor, a los partidos repu­
blicanos, cuyos hombres—Azcárate y 
Costa, entre otros—defendieron la ne­
cesidad de una política africana, para 
caer después en 1909, y por halagar 
a las masas y al Partido Socialista, y 
por obtener triunfos electorales, en la 
implacable hostilidad a toda empresa 
imperialista, posición que, excepto los 
republicanos autonomistas catalanes, 
han rectificado en 1918, que se decla­
raron partidarios de nuestra acción 
en Africa...

Respecto a los socialistas, elogia 
López Baeza su irreductible oposición 
a la conservación de la zona de pro­
tectorado español en Africa, si bien 
censura ciertas vacilantes afirmaciones 
individuales.

Nuestro autor afirma a continuación 
que Marruecos, desde un punto de vis­
ta burgués, es un mal negocio para 
España. Nuestra zona es rica en mi­
nas. "Pues bien: de las hectáreas de­
nunciadas para su explotación, que son 
3.316.885, sólo 229.391 han sido hechas 
por un reducido grupo de capitalistas 
españoles; las demás, por extranjeros.! 
Y, apoyándose en testimonios de téc-1

Dirección constará de cinco Secciones, 
a saber: Legislación y Acción Social: 
Legislación y Publicidad, Cultura y 
Acción Social, Jurisprudencia, Asocia­
ción y Agrosocial, a cargo de los se- 
^®J?® Sangro, Palacios, Oyuelos, López ! 
Núñez y Bemaldo de Quirós. (

Trabajo e Instrucción: Estadística!

clones; pero seguramente que varias 
de las nombradas habrán de fracasar. 
No obstante, hay indudables aciertos, 
entre ellos las designaciones de los se­
ñores Palacios, Bernaldo de Quirós, 
Oyuelos, etc. Pero también errores de 
bulto, como el de encargar de la con­
fección de proyectos legislativos a 
hombre tan de derecha como el señor 
Sangro, y de la Asesoría jurídica, al 
Sr. Zancada’.

El pleno del Instituto se reforma 
también. Hoy le componen 34 vocales: 
18 de libre elección del Gobierno, cua­
tro natos (cargos del Gobierno) y 12 
elegidos por los patronos y obreros, o 
sean seis de cada representación. Ha 
de componerse ahora el pleno de 60 
vocales: 12 elegidos por el Gobierno, 16 
nombrados a requerimiento del Insti­
tuto por las entidades que aquél esti­
me conveniente su colaboración, 16 re­
presentantes obreros y 16 patronos. 
Para la elección de estos vocales se 
formarán diversos grupos profesiona­
les. De los representantes de organis­
mos se señalan dos por el Congreso 
y dos por el Senado, y uno por cada 
una de las Academias de Medicina, 
Jurisprudencia y Ciencias Morales y 
Políticas. El resto podría ser com­
puesto de técnicos, encomendando esta 
designación a diversos organismos, 
como Asociaciones de Arquitectos e 
Ingenieros, Escuelas especiales, etc. 
Esperamos que así lo hará el pleno. 
En general, la formación de éste no 
tiene grandes defectos. Adolece, si 
acaso, de excesivamente parlamenta- 
río, y, hasta la fecha, poco técnico. 
¿Corregirá este defecto el pleno?

Esta reorganización termina con. la 
anormalidad actual; pues hace años 
que debían haberse realizado las elec­
ciones de vocales.

Pero, repetimos, no tenemos gran­
des esperanzas acerca de la eficacia de 
la reforma. Es ésta demasiado super­
ficial. Por ejemplo:, queda fuera de 
ella el aumento, tantas veces proyec­
tado, de la Inspección del trabajo. Hay 
hoy 63 inspectores. Existen ocho va­
cantes. Aun cubiertas todas las pla­
zas, el Cuerpo de Inspección es esca­
so. Ahora, que tienen mucho más tra­
bajo y mayores responsabilidades, pol­
las nuevas leyes y disposiciones pro­
tectoras del obrero, son necesarios mu­
chos más.

Además, su distribución es absurda. 
Trece inspectores tiene la primera re­
gión, o sea Madrid, Badajoz, Cáceres,permanente de la producción y el tra- í

^“’a’ÍSS?^" y experiencias socia-i donde la industria es escasa. Catalu- 
V Ánormalirladis'^inYa Ç“®“ ! ña, región eminentemente industrial,

Mkrín Del RL, ’^.^ p pectores; Barcelona, “cinco". Y de la
Pereira Fs n^slhle ™, ’ inspección en Madrid
ro'’7rh.,H?f“\lít’“:J?J ?"^^^ in^snrse por el
to no hubiese otras personas mejor i

Toledo, Ciudad Real y Guadalajara,

'cinco”. Y de la

enoi-me núme-
prenkdaTX a^tnnïï'd^ “®jorj ro de accidentes en la construcción. - 
preparadas para algunas de estas See- Más ejemplos: Bilbao tiene un inspec-

-------------------------- I tor; Granada, “dos”.

En el número 
próximo empe­
zaremos a publi­
car una serie de 
artículos sobre 
el ejército, escri­
tos especialmen­
te para “La Inter­
nacional”

por OSCAR PÉREZ 
SOLÍS,

i Por la reforma, tampoco se conse- 
! guirá que las autoridades comuniquen 
' al Instituto las huelgas, accidentes, 
j etcétera. Tampoco se obtendrá la cons- 
I titución y funcionamiento de las Jun- 
! tas locales y provinciales, tan ligada.s 
• a la obra del Instituto. Se dejan fue­
ra de su órbita de acción infinidad de 
funciones sociales repartidas por di­
versos ministerios. ¿Por qué no cen­
tralizar todos los servicios ? ¿ Por qué 
no unir al Instituto de Reformas el de 
Previsión ?

Admitiendo que gracias a la refor­
ma del Sr. Burgos y Mazo las depen­
dencias del Instituto de Reformas es­
tén en disposición, por su ordenación 
adecuada y por la específica prepara­
ción de los funcionarios, de dar el 
rnáximum de rendimiento, como con­
tinúa su aislamiento respecto a los or­
ganismos y autoridades auxiliares, y 
tampoco se aumentan aquellos servi­
cios de mayor trascendencia, resulta­
rá que los beneficios de su funciona­
miento seguirán siendo mínimos.

P. L.

nicos miltares, demuestra que para po­
ner al Marruecos español en situación 
de explotar su riquezas habrá que rea­
lizar sacrificios en sangre y dinero in­
comparablemente más cuantiosos a los 
realizados en las campañas de 1909, 
1911 y 1913.

Expone, con datos oficiales, las ca­
racterísticas de nuestra colonización en 
Africa. En los años 1909 a 1915 se 
gastaron en Marruecos 682 millones; 
en Guerra, 648 y medio; en Fomento, 
13 millones...

Pesimista, el camarada López Bae- 
^,^. ^® cree que se rectifique esta po ­
lítica desastrosa. Y, además—y en es­
to los hechos le dan la razón—, ex­
presa su firme creencia de que los paí­
ses interesados en la explotación de 
las minas africanas exigirán a Espa­
ña que pacifique los territorios donde 
ellas están comprendidas, para extraer 
sus riquezas...

“Política africana” analiza también 
los tratos que autoridades y capitalis­
tas españoles, con desprecio para la 
autoridad del Majzen, han sostenido 
con aventureros y bandidos moros. A 
?^^®. ^'®®Pccto, reproduce el contrato, 
inédito hasta ahora, firmado por la 
Compañía española de Minas del Rif, 
de la que es cabeza visible el conde 
de Romanones, con el Roghi para la 
explotación de las minas del monte 
Uixan. Y presenta también el hecho 
de que la responsabilidad de la amis- 
^^í^ .^® España con el Raisuni, y la su­
misión de todas nuestras autoridades

a la suya, recae principalmente en el 
conde de Romanones.

Estudia otros aspectos de la acción 
de España en Marruecos, tales como el 
predominio de los elementos militares, 
la protección descarada e ilegal a de­
terminados grupos capitalistas, la fal­
ta de una administración capacitada 
y sana, etc., etc., exponiendo datos des­
consoladores. Por ejemplo: acerca de 
la acción cultural, entre otros muchos, 
éste: en 1912 existían en Tetuán, para 
627 alumnos, 29 escuelas para indíge­
nas; a los cuatro años de ocupada la 
ciudad por nuestras tropas, sin haber 
disminuido los escolares, las escuelas 
han sido reducidas a 26...

La conclusión que el compañero Ló­
pez Baeza ofrece a los lectores de 

^íi'icana” es la de que Espa­
ña debe renunciar a los derechos que 
unos convenios internacionales le lian 
reconocido.

La obra está escrita en el estilo cla­
ro y sencillo que es peculiar del autor. 
Toda ella rebosa sinceridad y revela 
claramente la inquietud espiritual de 
un hombre que conoce a fondo el pro­
blema por haberlo estudiado no so­
lamente en los libros, sino sobre el te­
rreno, en un viaje especial que hizo a 
Marruecos.

Concia publicación de su libro, el 
compañero López Baeza ha prestado 
un gran servicio al Partido Socialista, 
que es el que ha de resolver en defi­
nitiva el intrincado problema marroquí

NUNQUAM
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El movimiento socialista
en

De un corresponsal particular de “La Internacional

La clase patronal vizcaína, que aun es 
muy partidaria de las reclamaciones in­
dividuales, de esa verdadera anarquía, 
y que ha ganado muchos millones al 
amparo del conflicto europeo, no ha te­
nido una clara visión del momento his­
tórico que atravesamos, y ha demostra­
do cumplidamente su incapacidad para 
colocarse a la altura de las circunstan­
cias actuales. Por eso tiene que apelar

TANGER Y EL MEDITERRANEO

En lo que queda la libertad de los 
pueblos a disponer de sí mismos

MAYORITARIOS E 
INDEPENDIENTES

I dos. Bajo el título “Wir gehen nicht 
! naoh Wáshington” (No vamos a Wás-
ihington), publica el “Vorwártsy—10 
¡ de octubre—una larga explicación de 
i los motivos que han determinado el que 

esiuerzos i los Sindicatos de las naciones centraleslos independientes Buscaban | ^^.^^ ^^ ^^.^^.^ ^ ^.^^ Conferencia.
la fusion con la esperanza de poder ha , ^^ “Vorwárts” reproduce la carta
eer así frente a. las empanas, gada vez ^ ^ ^_ p^j^ ^^ Gobierno ale-
más violentas, de las derechas. Querían, ¡ ^^^^ ^^ ^^^^ ^^^ p^^^ participa a 
además, asegurarse su concui p . aquél, en nombre de la delegación ame­
las próximas elecciones. I ricana a la Conferencia de la Paz, que

Cuando del lado mayorita s E i los Gobiernos aliados, y particuiarmen- 
menzaba a c(msiderar casi segura te el de los Estados Unidos, darán las. 
unión, el atentado contra “^ I facilidades necesarias para que los de­
ha venido a profundizar los _ ^p I legados alemanes y austriacos puedan 

existían entre ambas frac- | ^ Wáshington. A la carta
ciones. .__ : (JqI representante norteamericano pone

En la Asamblea dación , ^ । ^1 órgano oficial de los mayoritarios ale-
tado independiente H n e , imanes el siguiente comentario:
son gran acritud a 'los soc s gu । “q^o.¿Q mundo reconocerá que la
bemamentales. Su carta en cuestión no es ninguna invi-
nuevo abismo entre las dos _ taMón formal, riño una mera nromesa

En los últimos días, los, socialistas 
mayoritarios alemanes realizaron toda 
clase de esfuerzos para llegar a la
unión con 1-------- --------
la fusión con la esperanza de poder ha-

mos que
ciones,

socialistas. “Bajo las actuales circuns­
tancias—ha dicho Henke, refiriéndose 
al atentado contra Haase y a la prohi­
bición de la “Freiheit”—, es imposible 
una reconciliación con los socialistas 
de la derecha. Esperamos que los tra­
bajadores se unan; pero nosotros no 
podremos jamás colaborar con Noske... 
Nos mantenemos en el terreno de la 
pura lucha de clase, y rechazamos cual­
quier contacto o concesión hacia la 
ideología burguesa. Nos separan a ios 
mayoritarios y a nosotros enormes di­
ferencias... Scheidemann nos ha alar-
gado recientemente la mano; rechaza­
mos esa mano, manchada con sangre 
de los trabajadores... Bauer (1) es un

tación formal, sino una mera promesa

i El jefe del Estado español está en j mo hoy, de su protectorado... Todavía 
---- ---- . ^ . - .i Francia. De este país marchará a In-1 sería infinitamente peor que Tánger 
a procedimientos que moverían a risa si glaterra. Siempre son interesantes para ' viniera a nuestro poder. Llevaríamos 
no denotasen la intención de llevar la , j^g pueblos las salidas al extranjero ! allí la política y la administración de 
miseria a los hogares de muchos de ! ^^ g^g jefes de Estado. Al regreso sue- 1 Marruecos. Y en Tánger, ciudad abier- 
nuestros hermanos. ’ ■ jg^ traer en su equipaje, como presen- ; ta a todos los intereses y apetitos in-

Pero es el caso que, aprovechándose . ^^g^ compromisos y pactos, que han de' ternacionales, sería algo así como la 
de esta ocasirá, Jos patronos metalúr- ¡ gmyypiip sus pueblos aun no habiéndo- ■ exposición permanente de nuestras in- 
gicos y siderúrgicos desearon este ve- ¡ j^g concertado. ' capacidades y concupiscencias, de todo
rano darnos la batalla, y para ello pu- j ^| viaje del jefe del Estado español ■ un régimen vergonzoso que creíamos 
sieron en juego todas sus malas artes, j g^ ^^ atribuye excepcional trascenden- ; terminó en Cuba, Puerto Rico y Filipi-

nuestros hermanos.

LA TACTICA Dhl LOS 
PATRONOS

La implantación, en abril próximo 
pasado,»de la jornada de ocho horas, 
produjo el acrecentamiento de la orga­
nización, y viendo en ésta un serio pe­
ligro a sus intereses, no hacían más 
que provocar a los obreros para que 
éstos, desesperados, declararon la huel­
ga general, resolución que hubiese fa­
vorecido considerablemente a los pa­
tronos.

No consiguieron sus propósitos por­
que nosotros creemos que los obrei’os

particular de que los delegados alema­
nes y austríacos no serán molestados 
en su viaje a Norteamérica. Al llegar 
allí tendrían que esperar, en traje de 
penitentes y en el umbral del local 
donde la Conferencia se celebre, hasta 
que las delegaciones de China, Cuba, 
Ecuador, Guatemala, Honduras, Nica­
ragua, Siam, Haiti, Liberia y demas 
repúblicas de negros resolviesen que de­
bían abrírseles las puertas y dejarlos 
entrar.”

El anterior párrafo, traducido tex­
tualmente, es característico del “Vor- 
wárts”. El periódico mayoritario habla 
de los delegados obreros de las repú-de los traoajadores... uauer w es un , ^^.^^^ ^^ negros en el mismo tono en 

antiguo burócrata de ^^ p__ fl^^^ Georg Bernhard hablaba en la
mas, y hoy, ni aun ^so... ! “Vossische Zeitung” de los “contingen-
labras, entr^cadas d ’ tes negros de la libertad” durante la
cabe juzgar de la severidad enipleada ; &
por Henke en la Asamblea Nacional.

El Dr. Cohn, también diputado in-
dependiente, ha combatido al Gobierno 
con igual dureza que su camarada. 
“Nosotros—ha dicho—no obligamos a
los mayoritarios a que colaborasen con 
la burguesía. Sin embargo, al estallar

gran guerra europea.
Por, lo demás, de lo restante que el 

“Vorwárts” arguye no se desprende 
ninguna razón convincente sobre su 
abstención en la Conferencia. ¿O es 
que Herr Scheidemann i’ehuye acaso el

cia. Se relaciona, según los interesados, ¡ ñas, y hemos visto cómo triunfaba en
con dos importantísimos problemas: ' Africa........
Tánger y la política del Mediterráneo. ' * * *
¿ Qué consecuencias tendrá para nues- j ]£] pacto acerca de la política del 
tro país esta excursión, preparada por ! Mediterráneo quedó sellado en aguas 
el imperialismo español ? Cualesquiera । jg Cartagena. Consecuencia inmediata 
que ellas sean no pueden ser beneficio- j - . - . , _ .
sas. Satisfarán codicias de unos y am- j

El pacto acerca de la política del

contacto impuro de los elementos bur- ¡
ICl uuxgucoxa,. XJXXX ,JXXXX/XX,X gvz, <x.x I pv^ggggQ I

la Revolución en noviembre, el Dr..Da- i

vid (2) se apresuró a pactar con los i cAurxiv

nacionales-liberales. Es también carac- j Al dejar de ser ministro Otto Bauer, 
terístico el que Ebert pusiese tanto । el socialista austríaco vuelve de nuevo.

Juan de los Toyos
Secretario del Sindicato Obrero 

Metalúrgico de Vizcaya.

empeño en recibir la investidura de su 1 como director, a la redacción de la “Ar- 
aito cargo de manos del príncipe Max beiter Zeitung”.
de Badén. Bien es ver-dad que ahora Es Otto Bauer una de las cabezas
está recogiendo los frutos. Y así él es más sólidas del socialismo intemacio- 
el primer presidente socialista y el úl- nal. Antes de la guerra había publica- 
timo. Su presidencia durará lo que una do dos o tres libros de un interés ex­
de esas regencias pasajeras del viejo I traordinario, entre ellos uno, “Natio- 
sistema, y no dejará mayores huellas [ nalitátenfrage” (Problemas de las na-
que éstas en el proceso del gran movi- i cionalidades), que, además de su valor 
miento socialista... Hoy, como ayer, rei- ;
nan en Alemania la censura, la justi­
cia militar y él arresto preventivo...”

Los discursos de Henkel y del doctor 
Cohn han promovido una fuerte polé­
mica en la Prensa de ambos partidos. 
La unión de mayoritarios e indepen­
dientes ha devenido aún, en los últimos 
días, más improbable.

LA CONFERENCIA 
DE WASHINGTON

Los Sindicatos alemanes y austriacos 
no estarán representados en la Confe­
rencia Internacional del Trabajo que 
va a celebrarse, a partii' del 29 de este 
mes, en la capital de los Estados Uni-

i teórico, reflejaba una clarísima visión

(1)
(2)

El canciller do Alemania.
Diputado mayoritario, ministro actual-

’ del porvenir de Austria-Hungría. Parte 
; dé las profecías allí formuladas se han 
’ cumplido ya.

Como ministro socialista de la Re­
pública ha iniciado una labor de socia­
lización que aporta de por sí un rico 
caudal de enseñanzas para experimen­
tos posteriores. Su libro “Hacia el so­
cialismo” traza las líneas principales 
de una socialización radical en sus 
fines, pere a la vez consciente y me- 

I tódica.
' En la “Arbeiter Zeitung” (el órgano 
oficial de los socialistas austríacos), 
Otto Bauer continuará poniendo al ser­
vicio del proletariado los nobles esfuer­
zos de su talento.

mente. Uno de los hombres que peor se por­
taron en la guerra.

VOLKER
Berna, 20 de octubre de 1919.
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LA LUCHA SOCIAL EN VIZCAYA

Magnífico triunfo de los 
obreros metalúrgicos

por Juan de los Toyos

Existe aquí, en Vizcaya, un Centro । 
Industrial, constituido por los patronos 
de los distintos oficios o gremios. Este 
Centro sigue con toda atención y mala 
fe los pasos de la organización obrera. 
No se preocupa más que de planear 
proyectos para deshacer las Sociedades 
o Sindicatos obreros. La salvación de la 
industria metalúrgica vizcaína no es­
triba en la mejora de los elementos de 
producción que les permita competir 
ventajosamente con la industria ex­
tranjera, aprovechándose de las prime­
ras materias que tienen en nuestro 
propio país, sino en la desorganización 
de los trabajadores. De ahí que el gre­
mio patronal del arte del hierre tenga 
establecido en sus estatutos que ningún 
patrono podrá admitir en sus talleres a 
un obrero que se distinga en la orga­
nización y sea expulsado de otra fá­
brica. Y así se explica que un buen nú­
mero de obreros metalúrgicos se vean 
pi’ecisados a trabajar con nombre su­
puesto.

Cuando surge una huelga, el gremio

biciones de otros. Serán acogidas con i 
júbilo—caso de que accedan a algo de I 
lo que se pide—por el grupo colonis- ¡ 
ta del capitalismo nacional, por los mi- i 
litaristas españoles, por los que sueñan 
en decorar los atributos de la Corona 
con poderes imperialistas; pero el pue­
blo ha de recibirlas con disgusto y 
dolor. Porque ellas vendrán a compro­
meter la paz de España, nos impondrán 
sacrificios superiores a nuestras fuer­
zas, además de obstaculizar nuestra 
prosperidad interna y de aumentar 
nuestro desprestigio ante el exterior...

¡Tánger! “Tánger—han dicho nues­
tros imperialistas — es igual a t lu- 
me.” “Tánger—repiten todos los mo­
nárquicos y algunos republicanos—de­
be ser español.” “Tánger es como la

! prolongación de España...” Y a ello se 
va. A conseguirlo para nuestro país. 
Fracasó el conde de Romanones en su
viaje a París. Por eso ha sido nece-

suya fué la ley de Construcciones na­
vales. España se comprometió a cons­
truir aquellas unidades que nos corres­
pondían, teniendo en cuenta nuestro li­
toral y posibilidades económicas. En 
opinión de un escritor que ha estudia­
do singularmente este problema, el 
acuerdo sobre el equilibrio del Medite­
rráneo nos habría empujado a la gue­
rra mundial, si Italia hubiese seguido 
al lado de Alemania y Austria.

En la actualidad, los peligros de una 
futura g-uerra no han desaparecido. La 
limitación de los armamentos que se 
esperaba, no llega... sino para los ven­
cidos. Los pueblos, no obstante la si­
mulación de la Liga de las Naciones, 
siguen la política de la paz armada. Al 
ratificarse estos compromisos, siquiera 
hayan de variarse en virtud de la po­
sición internacional de Italia, España 
tendrá que adquirir obligaciones y res­
ponsabilidades para las que ni está 
preparada, ni debía adquirir aunque lo

iris. Por eso ha sido nece- i estuviese.
salga de España D. Alfon- Tales son los puntos cuya resoluciónsario que Sdigo, u<= j-j.3pu.xxv. ^. :

so XIII. ¿ Fracasará ? ¿ Triunfará ? Co­
mo socialistas y españoles, esta victo-
ria regia la consideraríamos fatal para 
nuestro país. j

Tánger, en virtud del Tratado de j 
1904, quedaba en nuestra zona de in­
fluencia en Marruecos, si bien habría­
mos de dotar a la ciudad de un régi­
men especial. Nada hicimos. Tánger, 
bajo la influencia española, fué cada 

! vez más de Francia. Los imperialistas

no deben luchar cuando a los patronos
les convenga, sino cuando a nosotros 
nos beneficie. De otro mod®, es ir di-
rectamente al suicidio.

patronal del arte del hierro, además de 
pagar al socio en cuyos talleres se ha 
declarado el conflicto dos pesetas por 
obrero huelguista que tenga, envía a 
cada patrono una lista—aquí la llama­
mos lista negra—de los obreros com­
prendidos en el paro, con el mandato 
de que no admitan a ninguno, recor­
dando al mismo tiempo la penalidad en 
que incurrirían en caso de infracción.

A

No quisimos, sin embargo, dejar sin 
respuesta cumplida a las provocaciones 
patronales. Abrigábamos la firme se­
guridad de que si los obreros metalúr­
gicos lograban triunfar en dos o tres ' 
huelgas parciales, y, a ser posible, es- j
caloñadas, todos los planes del Centro 
Industrial se derrumbarían estrepito­
samente.

Y recurrimos a la huelga parcial pa­
ra poner coto a los desmanes de los 
patronos. Hemos sostenido ti'es huel­
gas, dos de ellas formidables y de suma 
gravedad, porque después los patronos 
nos declai'aron el “lock-out”. En las 
tres hemos vencido en toda la línea. 
Los triunfos alcanzados poi- los traba­
jadores han sido resonantes.

Para vencer no hemos tenido más 
necesidad que la de organizar la resis­
tencia convenientemente. Esto lo con­
seguimos admirablemente por medio de 
la constante propaganda oral y escrita.

franceses, más inteligentes que los es­
pañoles, le fueron conquistando en la 
acción ininterrumpida de todos los días 
y todas las horas. Así, en 1912 _ fué 
Tánger motivo de discusión. España le 
reivindicaba para sí. También. Fran­
cia. A nuestros pretendidos derechos 
nos opusieron otros. Frente a la tradi­
ción y la Historia, se opuso la activi­
dad cultural y económica. Triunfaron, 
como siempre, éstas. Pero a Inglaterra 
no le convenía que Tánger fuese en ab- 

I soluto de Francia, y, al intervenir, im.- 
puso su internacionalización.

I El partido colonial francés, después 
i de la victoria, es más ambicioso, más
imperialista que antes de 1914. Desea 
Tánger; presenta como derechos la ^- 
ción desarrollada en los cuatro años 
últimos... ¿Impedirá el viaje regio que 
los imperialismos de Francia sean sa­
tisfechos? No creemos que Tánger 
vuelva a España. Es posible que, si a 
Inglaterra le conviene, se ratifique el 
acuerdo de 1912 y quede Tánger inter­
nacionalizado. Tal resultado será con­
siderado como un éxito. Pero, sobre im­
ponernos sacrificios superiores a nues­
tras posibilidades, aumentará nuestro 
descrédito. Francia continuará afrance­
sando Tánger, que, de hecho, será, co­

CUATRO MESES DE LUCHA
Hemos luchado por espacio de unos 

cuatro meses, demostrando los huel­
guistas durante ese largo lapso de tiem­
po un temple de acero. Se han celebra­
do en el transcurso de las tres huelgas 
unos cincuenta mítines y publicado un 
número considerable de documentos. Se 
ha recorrido en campaña de propagan­
da no sólo la zona fabril, sino los prin­
cipales pueblos de la cuenca minera. 
Así logramos también que en Vizcaya 
se diera uno de los más hermosos ejem­
plos de solidaridad obrera. Casi no 
existe una Sociedad o Sindicato que no 
haya votado cantidades o establecido 
cuotas extraordinarias para el sosteni­
miento de los huelguistas. El Sindicato 
metalúrgico fijó la cuota semanal obli­
gatoria de dos pesetas. De esta suerte, 
hemos podido socorrer a los huelguistas 
organizados hasta con 21 pesetas se­
manales, y a los no organizados, con 
cantidades muy estimables. El total de- 
las cantidades entregadas a los huel­
guistas asciende a muy' cerca de las 
“cien mil pesetas”. í

LA CRISIS DE LA IN­
DUSTRIA SIDERURGICA 

consecuencia del término de la
guerra, la industria metalúrgica y si­
derúrgica sufrió una crisis, más apa­
rente que real. Y decimos más aparen­
te que real porque no es verdad que el 
mercado nacional estuviera ni esté 
abastecido, ni mucho menos.

Sin duda, para conseguir el restable­
cimiento del arancel simularon la cri­
sis, y la producción se redujo, a fln de 
obligar indirectamente al Gobierno a 
que diera satisfacción a sus egoísmos.

LA SOLIDARIDAD PROLETARIA
La admirable solidaridad de los obre­

ros, desplegada como nunca, no sólo ha 
vencido a los patronos, individual y co­
lectivamente, sino a todas las autorida­
des, que cometieron con nosotros mil 
atropellos, y a la Prensa reaccionaria y 
antiobrerista, que es muy numerosa. 
¡ Como que de ocho diarios que se pu­
blican en Bilbao, siete son defensores 
resueltos de la organización amarilla!

Decididamente podemos aflrmar que 
los patronos asociados de Vizcaya tie­
nen como principal objetivo destruir el 
Sindicato obrero metalúrgico. Saben 
que éste, por las circunstancias espe­
ciales que al arte del hieri’o le rodean.

se espera del viaje regio. Cuanto más 
favorable se estimen sus resultados por 
los hombres de la monarquía, mayo­
res peligros amenazan a España.

Bien merecen, pues, estas cuestiones 
que se lleven, por los partidos de iz­
quierda, a la plaza pública, para queja 
opinión española, la verdadera opinión., 
se conozca en Francia e Inglaterra.

Aun no existiendo esta amenaza, 
siempre sería útil para la democracia 
y el socialismo exponer a los trabaja­
dores cómo no ha terminado el régi­
men de la diplomacia secreta, y có­
mo siguen los Gobiernos responsables 
—n u e s t r o constitucionalismo es de 
ley—disponiendo de los pueblos con­
tra su voluntad...

A. LOPEZ BAEZA

El manifiesto de Maura
Gracias a la amabilidad de un ofi­

cial de la Sección de Interpretación de 
Lenguas del ministerio de Estado, cree­
mos habex-nos enterado de lo que ha 
Querido decir D. Antonio Alaura en la 
nota-declaración que acaba de publi­
car.

Nos parece bien la nota. No por su 
texto, que no acabamos de comprender, 
sino por sus efectos.

O mucho nos equri ocamos, o el nuevo 
exabrupto de Alaura contribuirá a di­
vidir a los reaccionarios y a excitar el ■ 
espíritu de combate del elemento li- 
beraJ.

Maura, ha sido siempre un excel ente- 
agitador.

ELI Socialista
Redacción y Administración: Carranza, 20

SUSCRIPCIÓN; Provincias, trimestre, 5 pesetas.—Extran­
jero, trimestre, 10 pesetas.—Número suelto: 5 céntimos.
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por ser la fuerza vital más poderosa oponen a nuestro avance, y^ de los cua- 
de esta, provincia, es la garantía más 
sólida de toda la organización vizcaína.

les es muy posible que hablemos otro

LA FUERZA OBRERA i
Los patronos querían repetir la suer­

te del verano de 1917. Deseaban que 
una represión cruel e injusta diera al 
traste con el Sindicato metalúrgico. 
Afoitunadamente, la fuerza, el valor y 
la conciencia de los trabajadores han 
malogrado los funestos prepósitos de 
nuestros explotadores. Hoy estamos 
más fuertes que nunca. Si al término 
de la represión de 1917 el Sindicato 
metalúrgico tenía 1.500 afiliados, hoy 
pasan de 8.000, y confiamos fundada­
mente en que no transcurrirá el in­
vierno sin que alcancemos la cifra de 
12.000. Los obreros vienen a nuestra 
organización con un gran entusiasmo, 
a pesar de todos los obstáculos que se

Suponemos que los pati'onos vizcaí­
nos, no obstante su testarudez y su so- 
berí)ia, no igualadas por nadie, se ha­
brán dado perfecta cuenta de que no 
estamos todavía en el año 90, y que en 
lo sucesivo no obstruirán el camino de 
las soluciones armónicas y justas. La 
lección que han recibido les habrá de­
mostrado que no en vano pasan los días

i y los años y que nos enconti'omos en 
i unas horas de supremas responsabili­
dades para todos.

Y si ellos, tercos que tercos,, siguie- 
■ ran observando la misma conducta que 
i hasta la fecha, los trabajadores no es- 
; tamos dispuestos a tolerarlo, y lucha 
tendrán, con todas las consecuencias.

¡ Juan DE LOS TOYOS
Î Bilbao, 22-10-1919.



Página 4 LA INTERNACIONAL 25 octubre de 1919

EL PROBLEMA AGRARIO EN ITALIA

Los campesinos de Loggia se 
apoderan de la tierra ineulía

El día 9 del actual se produjo en la campiña de Foggia un hecho que ha 
producido en los propietarios de toda Italia un profundo estupor. Los cam­
pesinos, formando una manifestación de cerca de 4.(X)0 personas, llevando al 
frente las banderas de las Ligas de agricultores y una banda de música, han 
ocupado vastos terrenos que la codicia de sus propietarios mantenía incultos. 
La toma de posesión se verificó con todo orden.

Las autoridades, consternadas ante tan «insólito despojo de los pobres pro­
pietarios», llamaron a una comisión de campesinos y la intimaron a devolver 
las tierras. Los obreros del campo, cansados de aguardar las medidas que el 
Gobierno promete continuamente, han empezado a tomarse la justicia por su 
mano, y no parecen dispuestos a dejarse arrebatar lo que de derecho les co­
rresponde. Los propietarios que mantienen sin cultivar sus tierras, de hecho 
renuncian a su propiedad, dicen los campesinos.

Las autoridades italianas vacilan ante la actitud firme de los obreros.

La Unión Sindical Internacional
Reunión del “Bureau”

• En Amsterdam se ha reunido el 
Bureau de la Internacional Sindical. 
Examinó, en primer término, cuanto 
se relaciona con la Conferencia de 
Wásliington. En vista de haber sido in­
vitados los alemanes y austríacos, acor­
dó aconsejar a las Centrales naciona­
les de todos los países que acudieran a 
la Conferencia. Decidió asimismo que 
los delegados obreros y sus consejeros 
técnicos se reunieran en Wáshington 
en Conferencia internacional.

Después, tras de ultimar lo que se 
relaciona con la instalación de los ser­
vicios del Bureau, adoptó las siguien­
tes decisiones:

Publicar desde el 1 de enero próxi­
mo un boletín internacional, escrito, 
por ahora, en francés, inglés, alemán y 
español.

El Bureau se reunirá todos los me-

gentina, siendo admitida e.sta organi­
zación en la Unión Sindical Interna­
cional, y recibiendo el compañero Ma­
rotta el encargo de laborar por que 
los organismos nacionales sindicales 
sudamericanos se afilien a la Interna­
cional.

El Bureazi se reunirá el 11 de di­
ciembre próximo.

LAS HUELGAS
E CAMPESINOS 

ITALIANOS

Una 
ros del 
causto

Matanza de huelguistas.
vez más la sangre de los obre- 
campo ha sido vertida en holo-
de la “sacrosanta”

privada de la tierra.
propiedad

ses. La primera reunión del
intemacional 
próximo.

Todos los 
nales habrán 
tionario que

se verificará en
Comité 
marzo

Centros sindicales nacio-
de contestar a un cues­
tes dirigirá el Bureau

En Sicilia, las tropas y los propieta­
rios, armados, han asesinado a los in­
defensos campesinos.

En Piacenza, la jornada de ocho ho­
ras, para ser alcanzada por los obre­
ros, requiere que éstos declaren una 
huelga general que ha durado nueve 
días. Los patronos no han vacilado ante
ningún medio para romper la admira- 

i ble unanimidad de los campesinos. Kan 
j llegado a cometer verdaderos asesina­
tos. Cinco cadáveres de obreros y cerca 

Acerca de la situación de los orga- ¡ de veinte heridos ha sido el precio de 
balká- : ^^ victo ría obrera.
mejo-

acerca del problema de la socializa­
ción, que se examinará en la reunión 
plenaria de marzo.

nismos sindicales en los países 
nicos, el Bureau trabajará por 
rarla.

También escribirá al Consejo 
mo de los aliados, reclamando

Los ferroviarios franceses
Una interviú con el 

su ORGANIZACION 
Hace algunos días fui a la Federa­

ción Ferroviaria de Francia para char­
lar con el camarada Toulouse, uno de 
los más activos entre los directores de 
la organización ferroviaria. Aproveché 
la oportunidad para ofrecer a los lec­
tores de LA INTERNACIONAL y a 
los obreros ferroviarios españoles una 
información interesante. Le interro­
gué.

—En Francia—me dijo Toulouse—, 
los ferroviarios estamos unidos en una

compañero Toulouse
ayuda de las Empresas con el dinero 
nacional, nuestros explotadores espe­
ran, una vez más, obtener el apoyo 
del Tesoro. Hay que reparar todo el 
material y las vías; hacer nuevas es­
taciones, reformar y ensanchar otras; 
hay que abrir nuevas líneas (cada ki­
lómetro de vía doble vale hoy triple 
que en 1914). Todo esto costará mu­
cho dinero, y nosotros entendemos 
que, si es el Estado quien paga, debe 
llevarse los beneficios. Puedo decirle

sola Federación Nacional, 
ganismo están adheridos 
obreros de las colonias y 
tegidos.

A este or- 
también los 
países pro-

Por cada Compañía hay un Sindica­
to, dividido en Uniones regionales, or­
ganizadas como la Federación Nacio­
nal, que son las intermediarias entre 
los Sindicatos y la Federación.' Tene­
mos seis grandes Compañías, más el 
ferrocarril llamado de “Cintura”, Com­
pañías secundarias y las colonias, que 
hacen en total nueve Uniones de Sin­
dicatos. Cada una de estas Uniones, 
representada por cinco delegados, for­
man, con el secretario general admi­
nistrativo, el Consejo Nacional de Ad­
ministración. Además, los secretaria­
dos de la Uniones de Sindicatos y de 
la Federación están en constantes re­
laciones.

Las cotizaciones—prosiguió el cama- 
rada Toulouse—son,' generalmente, de 
dos francos mensuales, de los cuales 
17 céntimos se destinan a la Federa­
ción; 30 céntimos, a los Sindicatos na­
cionales, y el resto, a los Sindicatos, 
que han de pagar a la Unión departa-

EL COMPAÑERO TOULOUSE 
Del Comité Ejecutivo de la Fede­
ración Nacional de Ferroviarios 

de Francia.
(Fotografía Manuel, París.')

En Riesi, la tropa, armada de caño- 
! nes, ametralladoras, autos blindados, 
dando un ejemplo de heroísmo que hu­
biera sido admirable si, en vez de tener 
enfrente a inermes campesinos, lo hu­
biera realizado en Caporetto, fusilaron 

I a mansalva a los huelguistas. Trece 
^muertos más y 50 heridos que añadir ai - - ------------ O'­

Para teiTninar estas notas diremos la lista de los mártires de la liberación i'lierai, que es permanente y un ex em- 
que el Bureau recibió la visita de los j ^® 1^ tierra. pleado.
camaradas Marotta y Vengut, de la'T,a„^ indignación que estos crímenes 

causado en la clase obrera italianaFederación de trabajadores de la Ar-í es inmensa.

mental el sello confederal (timbre_  
la Confederación General del Traba-

de

que nosotros, los ferroviarios, no que- '
remos trabajar más para las Compa­
ñías, sino en beneficio de toda colecti­
vidad y no de unos cuantos individuos 
completamente descalificados para ase­
gurar la explotación de los ferroca­
rriles. Y al decir nacionalización, nos­
otros, entendemos unificación: una di­
lección sola, un reglamento único para 
todo el personal: que los trenes pue­
dan correr de frontera a frontera sin 
tener que pasar por varias Compañías, 
erigidas en un Estado dentro del Es­
tado.

CONTRA EL ESTADO

supre- 
la in-

mediata repatriación de los prisioneros 
de guerra que están en Francia.

jo), que, como es sabido, completa el 
sello de la Federación de industria.

. Todas las funciones federales están
I desempeñadas por camaradas en ser- 
; vicio activo, excepto el secretario ge-

EN CATALUÑA

LOS OBREROS AGRICUL 
TORES SE ORGANIZAN

Prosiguen sin interrupción los tra­
bajos para organizar los obreros agri­
cultores del Pía del Panadé^

Con este fin se celebró el domingo 19 
del corriente un mitin en Villanueva y 
Geltrú, en el que tomaron parte los
iiiiiiniiiiiiliiimiiiiiiiimmmiiiiiiiiliRin

Es defectuosa la justicia, porque en 
una sociedad donde el dinero lo re­
presenta vodo, falta, indudablemente, 
a los conceptos morales aquel vigor 
necesario para dar a cada uno su de­
recho según la fórmula romana. Así 
se ve que litigar contra un potenta­
do, por muy armado de razón que se 
esté, es en todos los países una de las 
empresas más arriesgadas, y acaso 
quiméricas, en las cuales un hombre 
de nuestro tiempo puede invertir sus
reservas de 

Dr.
ilusión.
Juan MADINAVEITIA

(Discurso pronunciado en el Ateneo
de Madrid el 10 de octubre de 1919.)

FUERZAS Y SALARIOS
Nuestra Federación agrupa actual­

mente 280.000 obreros y empleados, 
cifra que representa el 98 por 100 de 
todo el personal. Estamos lejos de lo.s 
60.000 afiliados que éramos en 1917, 
al hacer la fusión de todos los grupos 
existentes en aquella época.

compañeros Mañoras, del Pía, y Du- 
rán, de Sitges.

Como anteriormente se había publi­
cado un razonado manifiesto invitando 
a los obreros agricultores y a los tra­
bajadores en general al citado acto, un 
grupito, no compuesto de obreros del 
campo, acudió al local donde se cele-
braba el acto, 
para que éste 
mino.

El domingo

y pretendió 
no llegase a

inmediato se

alborotar 
feliz tér-

celebrará
otro mitin en la misma localidad, y por 
la tarde del propio día, los compañeros 
Escofet y Mañoras explicarán una con­
ferencia en San Sadurni del Noya.

La Federación de Agricultores de la 
comarca del Panadés no tardará mucho 
en ser un hecho, pues se ha despertado
entre 
deseo 
fensa

El

estos camaradas un manifiesto 
de asociarse para la común de­
de sus intereses.
número de los compañeros ins-

criptos hasta la fecha asciende a unos 
4.000.

y no para asegurar financieramente 
un presupuesto ruinoso al abrigo de 
un monopolio, o bien para desenvol­
ver un funcionarismo irresponsable y 
sin capacidades técnicas. Nosotros 
pensamos poder armonizar los intere­
ses de la industria, del comercio y de 

I la agricultura con los intereses del 
-personal ferroviario. Para ello propo­
nemos la creación de un Consejo de 
administración, donde estén represen­
tados el comercio, la industria y la 
agricultura, el Parlamento, la Federa­
ción de cooperativas y el personal fe- 
^^oviario. En este sentido, nuestros 
técnicos han elaborado un proyecto de 
ley que la Federación ha encargado al 
ciudadano Albert Thomas lo presente 
y defienda en el Parlamento.

De modo que lo que queréis es !
una explotación dirigida por el Es­
tado.

—¡Ah, no!—replicó Toulouse—. Nos­
otros vamos contra el estatismo. La 
explotación que nosotros concebimos 
es para obtener un rendimiento mejor

Aquí terminó nuestra conversación.
Resumamos ahora ese proyecto de 

ley en pocas palabras. En los prime- 
I os artículos se autoriza al ministro 
de Trabajos públicos para incautarse 
de los ferrocarriles, medíante una in­
demnización anual, hasta que termi­
nen las concesiones hechas por el Es­
tado. Por el artículo 5.", que yo creo 
el más importante, “el Estado se re­
embolsará las sumas anticipadas a las 
Compañías por garantía de intereses”. 
Y si mis informes particulares son 

■ exactos, el capital anticipado a las 
I Compañías importa casi el valor total 
¡ de los ferrocarriles, lo cual supone que 
la indemnización a los accionistas no 
seiá más que una simple fórmula. 
Con Jo expuesto queda exactamente 

^^ posición de la organiza­
ción ferroviaria francesa.

„ , E. SANTIAGO
París y octubre 1919.

La crisis en la industria 
siderúrgica

Sus causas y sus remedios
del tato?o7X‘X“ÍUltete?nL 1“

A 1 especialmente en el minero y siderúre-ico
Pelguera” “Moreda'v •̂ ^^’y^'® imbricas siderúrgicas: “Duro-

trias "sW?rúrgfca7esD±t^" ““’ ‘®^. Justificación el que las indus- 
pocas salidas para sus productos ^^? asturianas, encontraranhierros extrañas mX’tl^soLTmyor^aHda^'^L 
ttTd’uto'” -P®«L se mGtSFeSabt^tX'de exTs!

^^^^ ^^ ^ 5®® patronal minera, la siderúrgica aprovechó los cuatro 

a avaiicia del oro, no se dieron cuenta de que los tiempos cambiarían v oue 
Y°neïrêl“pttodo“dÎir^‘T ''° ’^‘“ ^* ‘‘^ “ tocaidas. 

periodo de la paz; y con el, casi inmediatamente de firma ¿t r 7°-^ Empresa “Fábrica de Mieres” empieza la suspensión de
í® Duro-Felguera”. La de “Moreda y Gijón” niégase a^reco- 

nocei el Sindicato y provoca una huelga, que curnple seis meses el día 14 del 
corriente. La actividad intensa que se durante los cuaS^Sos de 
truecase hoy en una calma desoladora. gueira

Los organismos obreros afectados por la crisis reclaman ante las Emure 
paralización de obreros. “No hay pedidos”, contestan. '“No podt 

trabajai para nuestros almacenes, porque es capital parado que no 
abemos cuando tendra salida.” “El comercio no pide, esperando la rebaia de 

precios, y esperamos a conocer el máximun de esa rebaja para ver si nos 
tiene cuenta seguir fabricando.”
pb^rX,^ “’^ >“ Empresas cuando los

^^®^’®' ®^ porqué no hay pedidos y el porqué las Empresas 
no. pueden producir a precios más económicos.

Es cierto que han disminuido considerablemente los pedidos; pero esto tiene 
su explicación, según nuestro modesto juicio, en el hecho de que el comercio 

)n y vías v ob-as es de 2 400 hierros extranjeros irrumpan en el mercado español, confiando,

a la Federación v dP. P?’^® ''"*' sosteniendo hasta el momento

Actualmente, el salario de báse para 
explotación y vías y obras es de 2.400 
francos; ]

■a la Federación y de las Direcciones, 
debe revisarlas, y es posible que fije 
como salario mínimo el de 3.600 fran-
eos. En cuanto a los retiros, son algo 
menores al 50 por 100 de los salarios.

HACIA LA NA­
CIONALIZACION

Pero todo esto—añadió enérgica­
mente Toulouse—es transitorio. Nues­
tro principal objetivo hoy es conseguir 
la nacionalización de los ferrocarriles 
para llegar al ideal de transformación 
social y emancipación de los obreros 
ferroviarios y de todo el proletariado.

Yo no podría explicarle el punto de 
vista de la organización ferroviaria 
mejor de lo que lo ha hecho el cama- 
rada Bidagaray en el folleto que ha 
publicado recientemente. Nuestro se­
cretario general explica en ese librito 
cóm.o ya antes de la guerra la incuria 
y^ mala administi’acion de las Compa­
ñías provocaban las más severas pro­
testas de lo.s industriales, comercian­
tes y agricultores y del público en ge- 
neial, hasta que el Estado vióse en la 
necesidad de adquirir la línea del Oes- 
te^ y pensó comprar las líneas de Or- 
leáns y Mediodía. Pues bien: esta si­
tuación ha empeorado de tal modo du­
rante la guerra, que las Compañías 

f hoy se muestran incapaces de resol- 
I ver la grave crisis de los transportes. 
I Como el Estado acudió siempre en

_ - . , ------ -------- -AACAAAAv-AAuO CU QUO uuestpo
Importe en la misma o parecida proporción que se hacía antes de la 

gueiia. Si las industrias nacionales se hubieran preocupado de introducir 
reformas en los medios de producción; si todo su afán no hubiera consistido 
solo en el deseo de acumular millones; si hubieran tenido una visión clara de 

I la realidad, nuestras fabricas estarían hoy en condiciones de competir con las 
_ mejores del extranjero y nuestros productos no serían relegados a segundo 
¡termino como hoy lo son.

¿Q"® ®.\®® rebajan los precios de los hierros las Empresas sufrirán una 
gran perdida? Examinemos el caso.

A^^®?.?® guerra se cotizaban los hierros españoles de 25 a 30 pesetas 
los cien kilos, termino medio. En 1917 subieron estos mismos hierros a 56 pese­
tas los cien kilos, y en 1918 hasta febrero de 1919, se cotizaron de 106 a 111 
pesetas los cien kilos. Hoy se cotizan de 86 a 91 pesetas. Aun aceptando que 
los jornales de los obreros hayan aumentado en un 100 por 100 y con todo lo 
que hayan encarecido las primeras materias—téngase en cuenta que todas estas 
Empresas son propietarias de grandes minas de carbón y que tienen contra­
tos establecidos con las de mineral de hierro—, todavía queda un regular 
margen de ganancia. Es más: el ingeniero de una de estas industrias nos 
decía, hace unos cuatro meses, que esperaban que los precios de los hierros 
descendieran a 60 pesetas los cien kilos, en la creencia de que con estos 
precios tendrían pedidos. Los precios siguen manteniéndose en las 86 a 91 
pesetas. ¿Qué espera la Central Siderúrgica para rebajar los precios, a fin de 
que haya demanda de productos, unico medio, por lo visto, de que vuelva a 
tener ocupación el considerable número de obreros que están parados?

Sentemos como conclusión que no encontramos más explicación a la crisis 
en la industria siderúrgica que el egoísmo desenfrenado de las Empresas su 
incapacidad para el desarrollo de los negocios que tienen entre manos y la 
falta de acción de los Gobiernos, que, acaso por temor a perder la poltrona 
ministerial, no meten en cintura a estos señores, estableciendo una tasa con 
cuya medida podrían tener salida los productos elaborados y ocupación los 
;rabajadores que, no encontrando donde ocupar sus brazos, pululan por las 
calles en demanda de trabajo.

Wenceslao CARRILLO
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LAS TRADE-UNIONS

El Congreso de Glasgow ha sido el más im­
portante de todos Iqs^elebrados hasta la fecha

Interesantísimo debate sobre el empleo de la “acción directa“ para fines políticos 
por A. FENNER BROCKWAY

Redactor-jefe de “The Labour Leader” y redactor-corresponsal de “La Internacional” en la Gran Bretaña.

Aungue hace ya un mes que se celebró el Congreso de Glasgow, la reseña que del mismo nos envió nuestro corresponsal particular en Londres con= 
serva todo su interés. No la publicamos en nuestro número anterior porque la actualidad nos obligó a insertar las sensacionales informaciones que acerca de la 
huelga ferroviaria nos transmitió el mismo compañero.

Sólo los acontecimientos de Rusia ganan en importancia a la verdadera revolución que se está operando actualmente en la Gran Bretaña. Por eso con= 
viene seguir de cerca todos los incidentes de la misma.

Es costumbre de los periodistas des­
cribir cada Congreso de las Trade 
Unions como el más importante de los 
que se han celebrado. Creo que hacen 
bien. Si el movimiento de las Trade 
Unions se hace más fuerte cada año, 
es natural que cada Congreso sea más 
impoidiante. Esperamos que los Con­
gresos de las Trade Unions continua­
rán creciendo en importancia hasta que 
llegue el día en que cesen de represen­
tar a una clase industrial dependiente 
y se conviertan en los representantes 
áe los actuales dueños de la industria. 
Este es el objetivo que la más joven 
escuela tradeunionista tiene constan­
temente ante sí.

En todo caso, lo cierto es que los pe­
riodistas tenían razón al presentar el

Frank Hodges, joven secretario de los 
mineros, que se ha revelado como una 
gran inteligencia y una gran fuerza.

(Del Forward, de Glasgow.,')

Congreso de las Trade Unions que aca­
ba de celebrarse en Glasgow como el 
más 'mportante del proletariado orga­
nizado- No sólo ha sido el más impor­
tante por representar un número de 
tradeunionistas mucho mayor de los 
antes representados—más de cinco mi­
llones—, sino porque se discutieron en 
él, de un modo serio y práctico, cues­
tiones del orden más grave que se ha­
yan discutido en todos los anteriores. 
Para que los lectores de LA INTER- 
NACIÓNAL comprendan mejor la si­
tuación en que estaba colocado, he de 
retroceder un poco en nuestra reciente 
historia de organización obrera.

EL “ULTIMATUM” 
DE LOS MINEROS

En el momento en que se firmó el 
armisticio, las más importantes Trade 
Unions de este país reanudaron su agi­
tación agresiva, en vista de obtener un 
mejoramiento en las condiciones del 
trabajo. Los mineros, bajo la soberbia 
dirección de Robert Smillie, reclamaron 
no sólo condiciones mejores, sino un 
cambio completo de estado. Presenta­
ron un “ultimátum” al Gobierno, de­
mandando, además de aumento de sala­
rios y disminución de horas, que las mi­
nas fueran propiedad pública con el 
control directo de los mineros mismos. 
Amenazaron con la huelga si no se con­
cedían aquellas peticiones.

La situación era tan seria, que mister 
Lloyd George regresó de París para re­
solverla. Consiguió de los mineros que 
desistieran de la huelga a cambio de 
que se designara una comisión que en­
tendiera en el conjunto de la cuestión; 

pero los mineros aceptaron esta propo­
sición únicamente después que se les 
prometió que la mitad de los miembros 
de aquella comisión serían elegidos en­
tre ios mismos trabajadores. Eligieron, 
no solamente los más aptos de sus pro­
pios miembros, sino economistas socia­
listas de reputación nacional, como Sid­
ney y Webb y sir Leo Chiozza Money.

Los trabajos fueron públicos, y Ro­
bert Smillie y sus colegas hicieron de 
la comisión un tribunal que juzgara no 
ya sólo la propiedad capitalista de las 
minas, sino el mismo capitalismo. La 
escandalosa indiferencia del capitalis­
mo hacia la vida de los trabajadores, 
dejando de suministrar garantías ade­
cuadas contra los accidentes y amon­
tonándolos en chozas que no hubieran 
servido ni para ganado, causó una tre­
menda impresión en la opinión pública. 
Cuatro mineros morían cada día por 
accidente, y el presidente—el juez San­
key—describió las condiciones de la vi­
da domiciliaria de los mineros como 
una desgracia y un escándalo.

La comisión, en substancia, informó 
en favor de las peticiones de los mine­
ros. El Gobieino había contraído un 
compromiso, que se entendió en gene­
ral como una promesa de atender cua­
lesquiera de las recomendaciones que 
hiciera la comisión. Sin embargo, cuan­
do se le propuso arrebatar las minas a 
la propiedad privada y hacerlas propie­
dad pública, se negó de plano. Conce­
día los más altos salarios y el horario 
más reducido, pero declinó el intervenir 
en las bases capitalistas de la industria 
minera.

Este fué el punto a que había llega­
do el conflicto minero cuando se re­
unió el Congreso de las Trade Unions.

Esbozada esta cuestión en la víspera 
del Congreso, debo volver ahora sobre 
otra análoga.

LA TRIPLE ALIANZA
Inmediatamente antes de la guerra, 

la institución más odiada de los capita­
listas ingleses no era el Imperio ger­
mánico, sino la Triple Alianza de las 
Trade Unions. Era ésta una alianza 
defensiva y ofensiva entre los mineros, 
los ferroviarios y los trabajadores de 
los transportes organizados- Abarcába­
mos dos millones de trabajadores, y 
precisamente cuando estalló la guerra 
amenazaba con una huelga general en 
persecución de comunes demandas de 
mejoramiento en las condiciones del 
trabajo.

Durante la guerra se suspendieron 
sus actividades; pero a las poca.s sema­
nas de la firma del armisticio, las tres 
Corporaciones se reunieron una vez 
más en conferencia, y pronto se evi­
denció que el espíritu militante que 
animaba a la Triple Alianza antes de 
la guerra no solamente se conservaba, 
sino que se había intensificado.

En los primeros días de este año, la 
Triple Alianza alannó al público y al 
Gobierno invitando al Comité parla­
mentario obrero y a las Trade Unions 
a que convocaran un Congreso especial, 
en el cual se discutiera si se habría de 
hacer un plebiscito sobre la proposición 
de declarar la huelga general para ob­
tener: primero, la terminación de la 
guerra contra la República soviética de 
Rusia; segundo, la derogación de la ley 
del servicio militar obligatorio; terce­
ro, la cesación del empleo de los solda­
dos en los conflictos industriales, y 
cuarto, la excarcelación de todos los 
antimilitaristas presos.

El Comité parlamentario obrero, un 
cuerpo conservador, se negó a acceder 
a este plebiscito, y se contentó con en­
trevistarse con Mr. Bonar Law, cabeza 
visible del Gobierno en ausencia de 
Lloyd George. Mister Law contestó eu

los términos cínicos de los políticos in­
gleses, y supongo que de todos los polí­
ticos capitalistas. Pareció prometer mu- 

■ cho, y, en efecto, no prometió nada. 
Pero el Comité parlamentario estaba 
anhelando encontrar una excusa para 
declinar la convocación del Congreso, 
y prefirió conceder una interpretación 
generosa a aquellas palabras.

La Triple Alianza decidió entonces 
actuar por sí misma y hacer un ple­
biscito entre sus propios miembros so­
bre la proposición de obligar con una 
huelga a que se accediera a aquellas 
demandas. Sin embargo, cuando el ple­
biscito estaba a punto de ser hecho, 
Mr. Winston Churchill pronunció un 
discurso, en él que declaraba: prime­
ro, que la guerra contra Rusia iba a 
cesar; segundo, que la ley del servicio 
obligatorio no se reconocería; tercero, 
que la circular del ministerio de la 
(juerra respecto al empleo de tropas 
en los conflictos industriales quedaba 
desautorizada, y cuarto^ que todos les 
presos antimilitaristas habían side 
puestos en libertad. Ante aquellas de- 
flnitivas declaraciones, la Triple Alian­
za acordó desistir del plebiscito. Sin 
embargo, al observar que la guerra 
contra Rusia se continuaba con ma­
yor rigor que antes, y que todas las 
esperanzas de que el servicio militar 
obligatorio fuera abolido se desvane 
cían, la Alianza decidió romper por 
todo antes del Congreso de las Trade 
Unions.

LA ACCION DIRECTA
Con esta descripción por delante de 

las últimas etapas de la controversia 
sobre la acción directa, espero que los 
lectores estarán en disposición de com­
prender bajo qué circunstancias se re­
unión el Congreso de Glasgow. (Acción 
directa, naturalmente, no signiflea más 
que el método de la huelga.)

Antes de que se reuniera el Congre­
so, muchos líderes influyentes de las 
Trade Unions anunciaron su oposición 
a la acción directa para flnes de carác­
ter político. En el Congreso, el defensor 
principal de esta teoría fué J. R. Cly­
nes, diputado. Cljmes fué uno de los 
miembros del Labour Party que formó 
parte del Gobierno durante la guerra- 
Era el ministro de Abastecimientos.

Clynes es un orador sereno y persua­
sivo, y argumentó de un modo muy 
efectivo que, si bien había derecho a 
recurrir a la huelga en los conflictos 
industriales para obtener aumentos de 
salarios y disminución de horas, no hay 
derecho a emplear la huelga con el fin 
de obligar al Gobierno a cambiar su 
programa de política. Ensalzó el hecho

W. Brace, líder obrero que entró a 
formar parte del Gobierno durante la 

guerra.
(Del Forivard, de Glasg'ow.') 

de que la base de libertad en la Gran 
Bretaña es amplia y democrática; que 
no hacía un año aún que el pueblo ha­
bía devuelto el Poder al Gobierno ac­
tual; que una huelga general con pro­
pósitos políticos sería un conflicto tal 
para el Gobierno, que le obligaría a re­
currir a la fuerza pública para repri­
mirlo; que esto provocaría una especie 
de guerra civil, en la que los trabaja­
dores y sus familias serían inevita­
blemente los que más habrían de sufrir. 
Se refirió, además, a la proximidad de 
unas elecciones generales que habrían 
de dar al Labour Party una oportuni­
dad de medirse con la política reac­
cionaria del Gobierno respecto a Rusia, 
al servicio obligatorio y a la nacionali­
zación. Si el movimiento obrero recu­
rriera ahora a la acción directa para
imponer su voluntad al Gobierno, el La­
bour Party no tendría derecho a que­
jarse si los capitalistas trataban de 
imponer su voluntad cuando un Gobier­
no laborista subiera al Poder.

J. H. Thomas, de los ferroviarios; 
W., Brace, de los mineros, W. Thome, 
del Sindicato de obreros en general, y 
J. Sexton, de los trabajadores del mue­
lle, adoptaron, entre otros, éste criterio.

LOS LIDERES RADICALES
Los campeones principales de la 

acción directa fueron Robert Smillie y 
Frank Hodges, presidente y secretario, 
respectivamente, de la Federación de 
mineros. Robert Smillie es la figura 
más saliente del actual movimiento 
obrero. Es uno de los propagandistas 
del movimiento tradeunionista y polí­
tico juntamente, y había estado unido 
a Keir Hardie en los últimos días de 
éste. Smillie fué elegido presidente de 
la Asociación de mineros hará unos 
diez años. Entonces era el más reac­
cionario tradeunionista de la Gran Bre­
taña. Con arte consumado ha ido avan­
zando paso a paso hasta llegar ahora 
a ser tan famoso por su actitud avan­
zada como lo había sido en otro tiempo 
poi’ su conservadurismo.

Smillie es uno de los directores de 
las Trade Unions, a quienes Lloyd 
George.tiene realmente miedo. Nunca 
ha tenido con él ningún compromiso y 
a ningún hombre teme sobre la tierra. 
Durante la guerra ha mantenido su 
internacionalismo inmaculado, y no va­
ciló nunca en asociarse con la revolu­
ción de Rusia y demás actos pareci­
dos. Al mismo tiempo, se opuso vigo­
rosamente a los métodos sangrientos 
y de violencia.

Así como Robert Smillie es el más 
avanzado de los viejos tradeunionis­
tas, Frank Hodges lo es entre los más 
jóvenes. Muy recientemente ha sido 
elegido secretario de la Federación 
de Mineros; pero ha probado ya que 
posee una muy excepcional capacidad. 
En la Comisión de Carbones demostró 
que no estaba a menor altura que los 
oradores capitalistas, y en el trascur-j 
so del debate, sus discursos se distin-1 
guieron por un poder de raciocinio, del 
intensidad y de vehemencia que pro­
dujeron una impresión muy profunda.

El tercer mantenedor de la acción
directa es Robert Williams, secretario 
de la Federación de los Trabajadores i 
de Transportes. Es hombre resuelto, j 
intransigente, un conocido revolucio-1 
nario. Sin embargo, no posee las ex-j Congreso consideraba la cuestión pre­

de Robert sentada por la Triple alianza como de 
! capital importancia, y que el Comité

traordinarias cualidades 
Smillie y Frank Hodges.

EN PRO DE LA ACCION 
DIRECTA I

La respuesta de Smillie y Hodges í 
a Clynes se puede resumir así : no es j 
posible hacer una distinción entre lasj 
cuestiones políticas e industriales..

¿ Puede presentarse la petición de na­
cionalización de las minas conio polí­
tica y no como industrial ? ¿No tie­
nen los mineros derecho a decir que 
se negarán a trabajar por más tiem­
po en beneficio de los propitarios de 
las minas? Lejos de ser antidemocrá­
tico el recurrir a la acción directa para 
obligar al Gobierno actual de Inglate­
rra a cambiar de política, sería una 
acción democrática, desde el momento 
en que recordaba al Gobierno las pro­
mesas que hizo cuando se le trajo de 
nuevo al Poder. El Gobierno ha perse­
guido una política diametralmente 
contraria a la que preconizó en las 
elecciones generales, y ahora ha per­
dido la confianza del pueblo. La gue­
rra contra Rusia es un supremo em­

Robert Smillie, la figura más relevan­
te del movimiento obrero inglés. 

(Del Forzoard, de Glasgow.)

peño de acción antidemocrática y an­
ticonstitucional. Ni esta guerra ha 
sido declarada, ni los créditos para 
ella han sido votados por el Parla­
mento. ¿ Sería un error en los traba­
jadores emplear la acción directa para 
hacer que la. guerra terminase ? La 
acción política y económica serían ne­
cesarias para establecer el Socialismo. 
Suponiendo que ocupara el Poder un 
Gobierno laborista y que los capitalis­
tas se negaran a poner sus monopo­
lios a disposición del mismo, ¿no se 
justificaría, entonces, que el proleta­
riado organizado empleara la acción 
directa para asegurar su concurso ? 
También esto sería una de esas huel­
gas políticas contra las que protestan 
Cljmes y sus amigos.

Tales fueron los argumentos em­
pleados de uno y otro lado. ¿Cuáles 
fueron sus resultados?

LOS RESULTADOS
Robert Smillie obtuvo una vota­

ción de 2.586.000 miembros, contra 
1.870.000, en favor de una moción de 
censura al Comité parlamentario por 
no haber respondido a la proposición 
de la Triple Alianza de que se convo­
cara un Congreso especial. Fué una 
conclusión definida, y la decisión tomó 
estado de hecho. Se demostró que el 

parlamentario había actuado autocrá- 
ticamente al escamotear una ocasión 
para discutir el asunto. Pero se pro­
puso luego una decisión sobre la con­
clusión misma. El Congreso no quiso 
votai’ ni en favor ni en contra de una

(Continúa en la págizia séptima.)
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CRÓNICA DE BARCELONA

Mientras delibera el Congreso 
Patronal

Hoy inaugura sus tareas el Congre­
so convocado por la Confederación 
Pa¿ronal Española. Las deliberacio­
nes del mismo y, sobre todo, los acuer­
dos que se tomen pueden ser de ex­
traer dulciría trascendencia.

Por referencias dignas de todo cré­
dito -íabemos que algunos agitadores 
burgueses tienen el propósito de en­
cauzar la orientación del Congreso en

organización obrera, que es como dar­
ía a la única .esperanza de salvación 
redentora, que es como oponerse a que 
la tierra siguiera dando vueltas ai. 
dedor del sol.

¿Cuáles han sido los resultados di 
esta actitud ? La exasperación del odio 
de clase, el fortalecimiento de la or-
ganización sindical.

i Ante nuestros ojos, que lo contem- 
un sencido de franca violencia. Há- plan llenos de júbilo, está el progreso 
blase incluso de la declaración del | formidable alcanzado por las organi-
lock-out en toda España como remáte zaciones proletarias de Cataluña como 
a las sesiones. ¡consecuencia de la reciente represión.

No tardaremos mucho en saber si j Y un ejemplo actual, al que hernos alu- 
este criterio insensato habrá obtenido ! dido más arriba, evidencia la insensa-
el asentimiento del Congreso, o si, ¡tez de la conduca de la burguesía. Nos 

i referimos al conflicto de los camare-por el contrario, se impondrá la sensa-

Sean cuales fueren las decisiones 
que se adopten, lo cierto es que, en 
estos momentos, unas horas antes de 
que la Asamblea inaugure las sesiones, 
los patronos están excitadísimos. ¿Ex-

i ros.
Como es sabido, al presentar los co­

cineros sus demandas, los patronos, con 
el objeto de aplastar a la organización, 
declararon el lock=out, dejando en la 
calle a los camareros. ¿Cuáles han si- 

' do los resultados de esta actitud? Pri­
mero : que los cocineros, a pesar de to-

citadísimos, por qué?
Porque el desarrollo adquirido por 

la organización obrera va socavando i do, ganaron la huelga. Segundo ; que
paularina, pero incesantemente, el edi­
ficio del orden capitalista ; porque la
fuerza creciente de los Sindicatos y 
la progresiva capacitación de la masa 
proletaria amenazan seriamente su do­
minio secular, basado en la explota­
ción del esfuerzo ajeno.

Una burguesía inteligente, que se 
diera cuenta del momento histórico que 
atravesamos, que comprendiese que la 
fórmula social presente no puede ser 
eterna, sino que está sujeta, como to­
das, a la ley fatal de la evolución, en 
vez de empeñarse, como la clase patro­
nal española, y muy especialmente la 
catalana, en mantener tercamente unas 
posiciones que irremediablemente ha 
de perder, haría concesiones, sobre to­
do en el orden moral, de dominio, de 
dirección, e iría así preparando sua­
vemente, sin sacudidas catastróficas, 
el advenimiento del nuevo régimen 
social.

No se orienta en ese sentido nuestr- 
burguesía. Provoca conflictos, y an­
sia ¿ar la batalla, pegando fuerte, a la

UN LOCAUT

los camareros, despedidos injustamen-
te, plantearon un nuevo conflicto, ne­
gándose a volver al trabajo mientras 
no se les concedieran determinadas me­
joras ; y tercero, y más importante : 
que lo que en algunos meses no se ha­
bía podido resolver (el ingreso de ca­
mareros y cocineros en el Sindicato 
Unico del Ramo de la Alimentación), 
se consiguió en unas horas, y hoy la so­
lidaridad obrera es más fuerte que 
nunca.

Que la burguesía saque de estos he­
chos las lecciones que de ellos se 
desprenden, y obre en consecuencia. 
No olvide, por encima de todo, que es 
un error fundamental querer solucionar 
los problemas sociales colocándose en 
el mismo plano que la clase trabajado­
ra. No están una y otra en condiciones 
de Igualdad, y, por consiguiente, no 
se puede exigir a la víctima, el prole­
tariado, la misma mesura que al verdu­
go, la burguesía.

Andrés NIN
1 Barcelona. 20 octubre de 1919.

Hace ocho semanas que los patro­
nos albañiles de Vilasar de Mar, de 
acuerdo con los burgueses del mismo 
ramo de seis pueblos más de la co­
marca, tienen declarado el locaut a 
los obreros de su dependencia.

Lejos de ceder a la imposición pa­
tronal, los trabajadores parecen estar 
dispuestos a resistir cuanto sea nece­
sario a las pretensione.s de la burgue­
sía, que no son otras, en síntesis, que 
aplastar el Sindicato.

Pero mal se les van poniendo las 
cosas a los patronos.

Tomando el ejemplo de sus camara­
das de Premia de Mar y de Masnóu, 
los obreros albañiles de Vilasar han 
repartido unas hojas impresas ofre­
ciéndose a los propietarios y capitalis­
tas a realizar reparaciones de edifi­
cios y construcciones de nueva planta, 
garantizando la reducción de gastos 
por medio de la supresión del llamado 
rtiaestro albañil, y debiendo satisfacer 
los materiales a precios de factura por 
la supresión del tanto por ciento que 
percibía el intermediario.

Esperar la emancipación de la mera 
acción gubernativa no hay matiz en la 
Internacional socialista que lo afirme: 
ni Vandervelde, ni Albert Thomas; lo 
que sí afirman, desde los espartaquis- 
tas alemanes hasta los bolcfievista.-! 
rusos—así lo atestigua la conducta de 
éstos en 1906 ante la primera Duma—, 
es que hay que aprovecharse de los 
organismos que la realidad ofrezca pa­
ra sacar el máximum de provecho en 
bien de las clases trabajadoras, e ir 
elevando de esta suerte el nivel me-

El problema obrero S^bIrcLona®
agrario

Usurpación de las tierras comunales en Tivisa.
Desea el pueblo obrero de Tivisa que 

nuestros compañeros diputados socialis­
tas denunciasen en el Parlamento los 
despojos de las tierras comunales, que 
por parte de los propietarios se realizan 
en perjuicio de todo el pueblo, y en par­
ticular de los aparceros, y se nombre 
una Comisión, incluyendo en ella una re­
presentación obrera, y se abra una in­
formación pública y sobre el mismo te­
rreno, requiriendo a los señores propie­
tarios a que enseñen la escritura de po­
sesión de terreno, con las hectáreas de 
que actualmente son dueños, para que se 
vea palpablemente que, sin efectuar nue­
vas compras de terrenos, hay propieta­
rios que si antes poseían 200 hectáreas, 
hoy poseen 400 o más. ¿De dónde las 
han sacado? Ahí está el caso, y los da­
tos son verídicos, pues los ha proporcio­
nado el mismo señor ingeniero de Mon­
tes X. y escrito el documento que acom­
paño, y dice:

“La superficie total del monte llamado 
“Comuns de la Vila”, de Tivisa (Tarra­
gona), que consta en el plano de dicho 
monte hecho por el señor ingeniero jefe 
de Montes D. Juan Oliva Baradat, es de 
5.249,90 hectáreas, y la que poseen los 
particulares en ese monte es de 731,10 
hectáreas.

Dicho plano tiene fecha de 3 de ene­
ro de 1894. Las autoridades deben averi­
guar y pueden averiguar las hectáreas 
que han sustraído de las 5.249,90, que 
son propiedad del Ayuntamiento de Ti­
visa, usurpándolas aquéllos a los apar­
ceros.”

Como queda demostrado, debe existir 
una extensa zona de terreno comunal 
allí, y de hecho, ni para ir a buscar un 
fajo de leña en invierno van quedando 
tierras.

Antiguamente, los aparceros de las tie­
rras comunales pagaban una pequeña 
cantidad al Ayuntamiento; pero luego, 
estando la Administración en manos de , 
los propietarios, vino de una manera ig­
norada el cambio, encontrándose los 
aparceros ante un dueño, quien impuso 
determinadas condiciones, onerosas siem_ 
pre a los simples aparceros. f

El descubrimiento de esta brutal ano- ¡ 
malía arranca del año 1915. Hallándose 
en situación apurada los agricultores, y 
no llegando a cubrir sus necesidades el 
fruto recolectado, a cambio de un traba­
jo abrumador y perenne, presentaron 
una reclamación en sentido favorable a 
sus esfuerzos empleados en el cultivo de 
las tierras. La mayor parte de los pro­
pietarios, al recibir la demanda recla­
mando nuevas y prósperas condiciones 
de trabajo, la rechazaron, y otros hicié- 
ron más: desahuciaron a sus supuestos 
aparceros.

Los aparceros, ante tan vil despojo y 
con mejor sentido de la realidad que sus 
secuaces, no han querido abandonar sus 
tierras de aparcería, y así luchan desde 
el año 1915.

Creen los aparceros que los supuestos 
propietarios no tienen fuerza legal para 
echarlos de la tierra, por no poseer es- 

' crituras registradas en el Registro de la

Propiedad. Tampoco poseen ellos el me­
nor documento legal, ni público ni pri­
vado, que acredita su posesión de apar­
ceros y en las condiciones que deben re­
partirse los frutos.

Los aparcerps que no han querido de­
jar sus tierras, tampoco quieren llevar 
los frutos que les corresponden a los 
que ellos mismo se dicen su dueños, y 
resulta que, apoyados por la Guardia ci­
vil, van los propietarios en persona, o 
delegan a otros, a recoger todos los fru­
tos de las tierras trabajadas por los 
aparceros.

Otro.s aparceros hay, por supuesto 
más audaces, que no esperan vayan los 
propietarios a recolectar, sino que se lle­
van antes los frutos, no dejando nada 
para el parásito burgués.

Los frutos que se recolectan en dichas 
tierras son: trigo, vino, almendras, acei- i 
te, higos y algarrobas.

Obran en mi poder los nombres de los 
propietarios que no han tenido escrúpu­
los en verificar los lanzamientos de apar­
ceros, no dándolos a la publicidad por 
no venir al caso.

Para apreciar a qué grado el caciquis­
mo rural tivisiense ha organizado la pro­
tección de sus propiedades, eludiéndose 
de los tributos con la Hacienda públi­
ca, basta con decir que la finca de la de­
hesa de doña Pilar Pascual Vidiella se 
calcula que tiene de extensión 1.237 jor­
nales de tierra, y sólo paga de contribu­
ción al Estado la miserable cantidad de 
GO pesetas anuales.

Existe un propietario, llamado Juan 
Piñol, que ha zanjado la querella, y se 
nan conformado los aparceros en la si­
guiente forma: Entre el propietario y 
el aparcero han peritado el valor de la 
finca que tiene en aparcería cada apar­
cero, y, por ejemplo, han dicho: este 
trozo de tierra del aparcero X. vale 500 
pesetas, y pagará al año el 3 por 100, 
que equivale a 15 pesetas anuales, sien­
do la posesión de dicha tierra perpetua. 
Hay una cláusula que dice “que siem­
pre que el aparcero quiera comprar la 
finca por el precio ajustado, pueda, con 
la ventaja de descontarle el propietario 
el 25 por 100 de su valor”. De forma que 
la finca, que hemos calculado un valor 
de 500 pesetas, al amortizarla con el des­
cuento del 25 por 100, equivaldría a 375 
pesetas.

Me dicen los camaradas que, en me­
nor grado, en los pueblos vecinos ocu­
rren casos análogos, y con todo esto hay 
que acabar de uno u otro modo o for­
ma. Efectivamente, tienen razón los va­
lientes aparceros, y para evitar sus fa­
tales consecuencias, ahí está la labor 
que actualmente realiza la Unión Gene­
ral y partido socialista, planteando esta 
cuestión ante el Gobierno y el Instituto 
de Reformas Sociales. Si somos escucha­
dos, sin necesidad de trastornos san­
grientos, habremos dado un firme paso 
hacia el camino de nuestra emancipa- 

. ción. Si Gobiernos y burgueses se hacen 
el sordo, llegaremos adonde sea preciso.

Juan DURAN 
Sitges, 4-10-19.

Sindicato Unico dcl Ramo
de la Alimentación, de Barcelona

Este Sindicato, cuya importancia po- j Alimentación se preocupa no sólo de ' de consumo, movimiento sindical, en- 
ne de manifiesto el cuadro que publi- luchar por el aumento de los salarios y i fermedades profesionales y accidentes 
camos más abajo, está integrado por la disminución de la jornada de traba- j del trabajo.
cerca de “quince mil” trabajadores. jo, sino que, además, tiene montadas Al Sindicato Unico debemos los si- 

E1 Sindicato Unico del Ramo de la i secciones de estadística, de producción, ! gv’entes datos:

Nota.—La letra G., colocada entre la penúltima y última columnas, indica ganado en pesetas y horas, o sea lo que actualmente per­
ciben y trabajan los obreros de las distintas Secciones del Sindicato. La carencia de la letra G. demuestra la petición hecha, pero no implan­
tada todavía.

SELCCIONELS

Uorr

1918

Pe.setas.

1 a 1 es «Jorr

1918

nada

Horas 

de jor nada.1919

Jornal 
actual.

Pesetas.
1919

Pesetas.

Obreros. Obreras.

Panaderos ........................................ . . 25 54 3.000 16 10 64 G. 8
Harineros.......................................... . . 30 35 200 11 10 64 G. 8
Fideeros ........................................... . . 34 36 200 150 10 ' 9 48 G. 8
Galleteros........................................ 25 35 300 300 10 9 48 G. 8
Confiteros........................................ . . 25 35 300 300 10 9 48 G. 8
Reposteros....................................... . . 25 30 200 12 10 48 G. 8
Conserveros...................................... . . 20 24 500 12 10 40 8
Cocineros........................................... . . 18 30 800 18 10 40 G. 8
Tocineros........................................... . . 20 25 300 16 16 40 G. 8
Triperos............................................. » 250 16 16 48 8
Camareros......................................... . . 30 35 4.000 16 10 50 8
Licoristas.......................................... . , 27 36 600 200 11 9 48 G. 8
Obreros de mercados....................... . . 20 25 200 14 14 45 8
Vaqueros.......................................... . . 35 45 1.000 14 14 56 G. 8
Cubanitos.......................................... . . 20 25 50 14 10 48 8
Ensaimistas...................................... . . 20 25 . 100 14 10 40 8
Cafés Debray.................................. . . 25 25 100 . 14 10 48 8
Cerveceros ....................................... . . 24 30 390 11 10 48 8
Gaseosas y Jarabes ....................... . . 23 24 500 500 18 16 48 8
Aceite vegetal (refinerías).... . . 25 30 200 12 10 48 G. 8

13.190 1.415

dio de vida, el “standard” y las liber­
tades públicas.

Fernando DE LOS RIOS URRUTI

Este Sindicato está sosteniendo actualmente las huelgas de cocineros y camareros, por efecto de las cuales se 
hallan cerrados la casi totalidad de los restoranes, bares, hoteles y demás establecimientos de esta clase en la ca­
pital de Cataluña.

LA OLA SINDICALISTA
Un ambiente de asociación, que pe­

netra en todas partes, que arrastra in­
cluso hasta a los que hasta hoy fue­
ron los más reacios a la asociación, flo­
ta en el espacio de la gran ciudad cos­
mopolita.

La asociación es una gran necesidad, 
de urgencia suma por todos* sentida, y 
a no tardar, por todos practicada, pues 
nadie puede sustraerse a ella.

Así vemos a los médicos, que, convo­
cados por nuestro querido amigo y co­
rreligionario el doctor Pía y Armen- 
gol, se han reunido, en número de unos 
ciento cincuenta, en el Ateneo barcelo­
nés, con objeto de constituir la Sección 
de Barcelona del Sindicato de Médicos 
de Cataluña.

Todos los reunidos expusieron su ab­
soluta conformidad en la constitución 
del Sindicato de la clase como único 
medio de hacer valer sus derechos.

En la expresada reunión se nombró 
una Comisión organizadora, encamina­
da a realizar los trabajos prelimina­
res de organización, félicitar a los mé­
dicos de Jerez por la tenaz actitud ob­
servada ante la conducta del Ayunta­
miento de aquella población y solici­
tar del Gobierno el indulto del médico 
de El Pobo, doctor Alegre, como pri­
mera manifestación pública del Sindi­
cato que ha de constituirse.

Otra manifestación del ambiente de 
asociación que aquí se respira lo han 
dado la semana última las modista,s 
sindicándose en masa y presentando a 
las desalmadas patronas que tan sin 
consideración las han explotado, con 
jomadas interminables y jornales de 
hambre, unas bases, en las que piden:

I.” Reconocimiento del Sindicato.
2 .° Jomada máxima de ocho horas.
3 .° Abolición absoluta del trabajo a 

destajo.
a ) Aprendizas. El aprendizaje será 

de un año y percibirán un sueldo de 
10 pesetas semanales'.

b ) Oficialas. Las oficialas percibirán 
un sueldo de 30 pesetas semanales.

J.” En caso de accidente del traba­
jo percibirán la semana íntegra.

5 .“ Ninguna aprendiza podrá ocupar 
plaza alguna sin que haya çumplido los 
quince años.

6 .° En caso de aglomeración de tra­
bajo, si se tuviese que velar se paga­
rá con un 50 por 100 de-anmentor—

7 .“ Ningún patrono ni patrona po­
drá ocupar plaza alguna en sustitución 
de la operaria.

Las bases han sido aceptadas.
Los obreros metalúrgicos acaban de 

obtener una gran victoria.
Hace trece meses que el Sindicato 

de este ramo presentó una demanda a 
la Sociedad Material para Ferrocarri­
les y Construcciones, más vulgarmente 
conocida por Casa Girona, sin duda 
por ser este gran potentado el primer 
acc.ionista. Rechazada la petición, el Sin­
dicato retiró el personal de la Casa, 
viéndose ésta obligada a cerrar.

Abierto después el establecimiento 
de nuevo, reanudó la labor con obreros 
no sindicados, consiguiendo reclutar 
unos 500 o poco más, en vez de los 
mil y pico que ordinariamente traba­
jaban, y dando lugar a no pocos con­
flictos entre sindicados y esquiroles.

La lucha ha proseguido durante tre­
ce meses, hasta que, al fin, la soberbia 
capitalista se ha visto obligada a so­
meterse, aceptando las siguientes ba­
ses:

1 .'* Readmisión de todo el per­
sonal.

2 .“ Jornada diaria y máxima de 
ocho horas.

3 ." Abolición del trabajo a destajo.
4 .“ Equiparar los jornales a los que 

se perciben en los demás talleres simi­
lares; y

5 .“ En el caso que se elimine 
alguna de las secciones de trabajo de 
la Material, los demás continuarán tra­
bajando.

De común acuerdo ha sido fijado el 
plazo de quince días, contando desde 
mañana, lunes, para volver al trabajo 
los obreros afectados. Pasado este pla- 

I zo, se entenderá renuncian a ocupar sus 
antiguos puestos; los obreros que no .se- 
presenten.

Continúan sin solucionar las huel­
gas de curtidores, litógrafos, marinos, 
cocineros, camareros y ramo de carro­
cería.

Los burgueses, que expenden los ar­
tículos a precios cada día más, eleva­
dos, no parecen darse cuenta de que el 
obrero, a la vez, que productor es con­
sumidor, y que como tal precisa para 

; vivir de un salario que esté de acuer­
do con el coste de la vida.

De ahí la lucha incesante, que no 
puede tener tregua ni descanso un solo 
momento.

Exigencias del ajuste nos obligan a 
aplazar hasta el próximo número la 
publicación del importantísimo artícu­
lo de DANIEL ANGUIANO, “Las 
fuerzas y la organización del Partido 
Socialista”, y un muy interesante tra­
bajo de ANTONIO FERNANDEZ DE 

j VELASCO, sobre “El presupuesto de 
■ Fomento”.
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El Congreso de Glasgow
(Cor-itinuíscióm de la página 5,

Gil, zapatero, y Demetrio Casado, de- ¡ 
pendiente de comercio.

Vocales suplentes: Luis Fernández 
Martínez, albañil; Julián Aparicio, de­
pendiente de comercio; José Rives 
Moyano, tipógrafo, y Julio Babiano,

moción que mantenía el criterio . de 
que la acción directa con fines políti­
cos era equivocada en principio. En­
tonces, se procedió a denunciar en los

James Sexton, diputado, líder de la 
derecha del Labour Party.

(Del Forward, de Glasgow.))

términos más duros la política del Go­
bierno en relación con Rusia, el servi­
cio obligatorio, la cuestión de la nacio­
nalización de las minas, encomendán­
dose al Comité parlamentario que en­
viara una Comisión a Mr. Lloyd Geor­
ge para defender aquellas aspiracio­
nes. Si Mr. Lloyd ' George no accedie­
ra, el Comité quedaba con el mandato 
de convocar un Congreso especial,

que acordara la acción que debía em­
plearse.

Este Congreso especial será el que 
tendrá que decidir si ha de hacerse un 
plebiscito entre todos los tradeunio- 
nistas sobre la proposición de decla­
rar una huelga general para obligar 
al Gobierno a que conceda las peticio­
nes de los trabajadores.

EL ULTIMATUM DEL 
LABOUR PARTY

Smillie y sus colegas obraron con 
un tacto magistral al dejar al Con­
greso seguir esta corriente. Obtuvie­
ron enormes mayorías para cada una 
de sus proposiciones, tras de las cua­
les permanece todavía la amenaza de 
la acción directa. Si Mr. Lloyd Geor­
ge rechazara este ultimátum del La­
bour Party, se reuniría inmediata­
mente el Congreso especialmente con­
vocado, en el momento en que los pun­
tos a tratar alcanzarían su máximo in­
terés y, al mismo tiempo, en el mo­
mento en que habría la mayor proba­
bilidad de obtener una mayoría para 
la acción directa.

No cerraré esta información del 
Congreso de las Trade Unions sin re­
cordar el hecho de que se votó, casi 
por unanimidad, una moción conde­
nando el Tratado de Versalles y com­
prometiendo al Labour Party a traba­
jar por una paz democrática y justa. 
Se votó otra resolución, que interesa­
rá a los camaradas extranjeros, enca­
minada a pedir que se retire de Irlan­
da el ejército inglés, y al reconocí-

peluquero.
NUEVAS SOCIEDADES.—En Aran- 

juez, una Agrupación Socialista.
En Madrid, una Sociedad de obre­

ros limpiabotas.
En Salamanca, una Sociedad de to­

neleros.
En Toledo, de sastres.
En Ardales y Cehegín, Juventudes 

Socialistas.
En Sama de Langreo, una “Colonia 

castellana y gallega”, de propaganda 
socialista, 
il9lilllliHllllllililllllinilillllllill||||]|||gilll

DESDE TARRAGONA

Un complot contra la 
organización obrera
Los negociantes que integran la 

Cámara patronal quisieron imitar a 
los de Barcelona con el fracasado lo- 
caut, Al efecto, pues, fueron lanza­
dos al paro forzoso más de 1,500 tra­
bajadores del Sindicato único que la­
boran en las faenas del muelle marí­
timo, Encontrando una resistencia 
formidable en la organización obrera, 
los patronos, gente que se ha enri­
quecido con los negocios fabulosos 
que les produjo el desorden económi­
co de la guerra europea, se han im­
puesto al gobernador, y esa autoridad, 
respondiendo a un plan miserable de 
elementos de la mentada Cámara, ha 
encarcelado, sin ton ni son, al com­
peñero Eusebio Rodríguez, secretario 
del Sindicato, y a otros dos camara-

miento del derecho del pueblo irlandés i das más. Una vez en la cárcel, los ha 
a decidir por sí mismo el Gobierno hecho trasladar no se sabe dónde.
que desee. ¿ Delito ? El haber* sabido luchar en

A. FENNER BROCKWAY* el terreno de la organización, y no

Acción obrera y socialista
prestarse, como otros, a desempeñar 
el papel de delatores y confidentes de 
la clase patronal, del gobernador y de 
la policía.

Nosotros queremos pedir la desti
tución de ese poncio al Sr. Sánchez de

HUELGAS PLANTEADAS
Quince mil obreros parados en Alcoy. 
Huelga general agrícola en Jaén.— 

Otros conflictos.
ALICANTE.—Desde el 1 del actual 

están en paro forzoso los obreros tex­
tiles de Alcoy. Están cerradas más de 
50 fábricas de paños y otras de indus­
trias auxiliares. Los parados pasan de 
15.000. Origen del conflicto fué el ha­
ber surgido diferencias entre los obre­
ros y patronos acerca del nuevo ho- 
ra^io^ y tarifas. Los patrono.s declara­
ron el paro. -Sólo D. Bautista Marín 
llegó a un acuerdo con los trabaja­
dores.

En Oriel huelgan desde hace siete 
semanas las obreras de las fábricas de 
muñecas. También en Torrevieja están 
en huelga los obreros salineros, por
negarse los patronos conceder la

da de nueve horas hasta 1 de enero, y 
desde esta fecha, de ocho, y otras ven­
tajas.

SANTANDER, — Se ha resuelto la 
huelga de la fábrica de forjas de Los 
Corrales, planteada hace cuatro meses. 
Han conquistado los obreros aumento 
de salario y la jornada de ocho horas.

Los sastres han conseguido un au­
mento de 40 por 100 en los salarios.

SEGOVIA.—Los panaderos han ob­
tenido un aumento de 1,50 pesetas.

TOLEDO. — Los confiteros han au­
mentado sus jornales, después de unos 
días de huelga.

ZARAGOZA. — Los carreros han 
conquistado las siguientes mejoras: 
jornada de ocho horas, salario de 80 
céntimos por hora.

Las gorreras han conseguido la jor­
nada de ocho horas y aumentos en los 
jornales.

Toca; pues, de continuar actuando, ha­
brá inminente peligro de alteración de 
orden público, que ahora a ^os obre­
ros no nos conviene, porque estamos 
en el secreto de lo que se premedita 
contra la organización.
iiiitiiiiiiiiiliiiimiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

A NUESTROS
LECTORES

Las horas del trabajo 
y el curso del sol

Se ha escri-tx) mucho para justificar 
el adelanto o atraso del reloj, según 
las estaciones. Se ha escrito otro tan'to 
para censurar la intromisión de las 
esferas oficiales en las esferas de los 
relojes. Entre lo escrito en este último 
sentido, nos parece de lo más acertado 
un artículo que firma el doctor Tou­
louse en la excelente revista Le pro­
grès civique.

El retraso que al principio del in­
vierno se ha dado a la hora molesta a 
todos: los que salen del trabajo echa­
rán de menos la hora de' luz que te­
nían en el verano para sus ocios; los 
madrugadores lamentarán el abando­
nar el lecho cuando todavía no se ve. 
“¿No habría medio de poner de acuerdo 
la conveniencia de todos?”—pregunta 
el doctor Toulouse.

La hora civil debe aproximarse lo 
más posible a la hora solar, con las 
que sólo coincide en las poblaciones si­
tuadas bajo el meridiano convenido. 
Sería, pues, de desear que se gozara 
todo el año de la hora astronómica. Lo 
que se busca es aprovechar el sol lo 
más posible. El ejemplo puede encon­
trarse en los campesinos, que regulan 
su actividad por el curso del sol, le­
vantándose y acostándose con el astro 
del día, de tal suerte que la mitad de 
su trabajo coincide con la revolución 
solar.

Hágase otro tanto en las ciudades. 
El doctor Toulouse pone los siguientes 
casos de esta norma nueva: un em­
pleado de oficina que trabaja siete ho­
ras comparte su jomada en forma de

consagrar tres horas y media por la 
mañana y otras tres horas y media por 
la tarde a su trabajo.. Reservándose do.s 
horas para la comida, estaría en su ofi­
cina de siete y media a once de la ma­
ñana, y de una a cuatro y media de la 
tarde. Cualquiera que fuera la estación, 
gozaría regularmente de su luz solar, 
sin necesidad de usar luz artificial. Lo 
mismo ocurriría, con pequeñas diferen­
cias, con los empleados de comercio y 
cen los obreros de las fábricas.

Habría un inconveniente: la costum­
bre del público de hacer vida de noche, 
de ir después de las comidas a hacer 
sus compras, a los espectáculos, etc. Pe­
ro esto es sólo cuestión de hábitos En 
Alemania, en estos tiempos, los teatros 
empiezan sus funciones a las seis o las 
siete de la tarde. Esto reporta una ven­
taja; que los trabajadores manuales 
pueden asistir así al teatro sin restar 
horas a su descanso cotidiano. “En de­
finitiva—dice el autor de este notable 
artículo—, nosotros mismos somos los 
que formamos nuestras miserias. Es 
una costumbre viciosa, la pura rutina, 
lo que nos hace escindir nuestra jorna­
da en dos períodos desiguales, de las 
que la más larga nos roba nuestra no­
che.”

La vida .sana para todos sería, pues, 
! levantarse entre cinco y seis de la ma­
ñana, y acostarse entre nueve y diez de 
la noche.

Como de todas las cosas razonables, 
es posible que nadie haga caso del ex­
celente censejo que a todos da el doc­
tor Toulouse.

EL AMOR
Luisa Bodin, nuestra distinguida co­

rreligionaria francesa, ha escrito un ar­
tículo lleno de noble pasión y de gracia 
delicada, respondiendo a unas observa­
ciones del celebrado poeta Pioch: Tra­
ta en él del tema más sugestivo, más 
turbador que exista: del amor. No va­
cilamos en recoger los trozos más sig­
nificativos.

“Mientras no reforméis el amor—me 
dice mi amigo Pioch—, la cuestión fe­
menina no avanzará un paso.”

¡Diablo! ¡Reformar el amor! ¡Tocar 
al dios terrible que conduce los mun­
dos! Modificar el instinto imperativo y 
misterioso que arrastra a dos criaturas 
una hacia a otra, con la fuerza que 
arrastra el sistema solar hacia Satur-

te a la -vida, frente a las pasiones, fren­
te al hombre, como, igualmente, la ac- 
tintud del hombre frente a la mujer, 
no puede hacerse sino por una lenta y 
paciente educación de varias generacio­
nes. Y’ como no hay posibilidad de 
aguardar, reclamamos nuestros dere­
chos, mediante el voto, o de otro modo.

Pero dejad reformar el amor a la 
mujer, dándole los medios necesarios. 
Dejadle realizar la abolición de la pros­
titución, la supresión de las. casas de 
tolerancia, de ciertos talleres, de cier­
tas fábricas, de ciertos teatros, y la 
mujer escapará a los más infames la­
zos que le tiende el amor.

Las mujeres han obtenido inmedia­
tamente de los Gobiernos revoluciona-

jornada de ocho horas.
CA.STELWN. — Los oficiales y ofi­

cialas de sastre se han declarado en 
huelga por haberse negado los patro­
nos a concederles la jornada de ocho 
horas y un aumento de tres reales en 
el jornal.

JAEN.—Al terminar la recolección 
de cereales dejóse sentir entre el pro- । 
letariad'O agrícola de Jaén una pro- । 
funda crisis de trabajo, motivada por- i 
que los patronos, para quebrantar la ' 
organizaciún, no realizan en la tierra 
determinadas labores que son necesa­
rias para intensificar la producción, y 
porque emplean personal forastero.

N'o habiendo llegado a un acuerdo 
los obreros y los patronos, se han de­
clarado en huelga los campesinos. Los 
huelguistas pasan de 2.000.

LINARES.—Están en huelga los za­
pateros y los obreros de la Compañía 
“Linarense de Electricidad”. Piden 
más salario.

MALAGA.—Todos los artistas de la 
compañia de ópera italiana del señor 
Granieri se han declarado en huelga. 
Piden aumento de salario. Les secun­
dan los coros.

MADRID_Continúan las huelgas 
de pintores y sastres. Parece que hay 
corrientes de solución en la última.

También huelgan, parcialmente, los

RECLAMACIONES
ALICANTE.—Los obreros de las fá­

bricas de géneros de punto de Alcey 
han pedido a sus patronos un 50 por 
100 de aumento en los jornales y que 
reconozcan el Sindicato.

JEREZ DE LA FRONTERA. — Los 
gremios de vidrieros, constructores de 
cajas para envases de vinos y aserra­
dores han hecho a la clase patronal 
importantes reclamaciones. Caso de no 
aceptar se declararán en huelga.

Con este motivo se verá en huelga 
forzosa el gremio de arrumbadores, 
que sumen más de 2.000.

MADRID.—Los zapateros y guarne- 
cedores han presentado importantes 
reclamaciones de mejora en los jor­
nales.

Los tipógrafos preparan una recla­
mación de aumento de jornales, con 
carácter general.

Los 
nen a

LOS

estereros, 
dores.

en un taller, los fundi-

PAMPLONA. -— Solicitando aumento 
de jornal huelgan las modistas.

SEVILIjA. — Los zapateros han de­
clarado la huelga, pidiendo aumento 
en los jornales.

VALENCIA_La huelga de tipógra­
fos, en virtud de la cual no se publi­
can periódicos desde hace veinte días, 
tiende a resolverse.

TRIUNFOS OBREROS
Los forjadores de Santander. — Los 

yeseros de Vallecas, etc.
ALMANSA.—Sin tenei* que apelar a 

la huelga, lo.s zapateros de esta loca-
lidad de las fábricas
Saiz y Andrés Rubio 
un aumento de 50 y 
los pares.

CASTELLON. — Los 
conseguido aumentar 
75 céntimos.

5 de Francisco 
han conseguido 
75 céntimos en-

periodistas también se dispo- 
reclamar elevación de sueldos.

NOTAS DIVERSAS
OBREROS ALPARGATEROS.

Consecuencia de un acuerdo de la Fe-
deración, 
ros han 
aumento

La de

las Sociedades de alpargate- 
presentado reclanraciones de 
en los jornales.
Cehegín

del 50 por 100, 
mente.

La de Lorca

reclamó un aumento 
que obtuvo integra-

sostiene huelga, que
afecta a 39 6 hombres y 719 mujeres, 
reclamando el 125 por 100 de au­

Tenemos la satisfacción de poder 
anunciar que LA INTERNACIONAL 
ha sido muy bien recibida en todas par­
tes.

Muchos amigos nos han escrito comu­
nicándonos sus impresiones. La inmen­
sa mayoría aplaude la / presentación y 
el tipo de nuestra revista, y todos, ab­
solutamente todos, la orientación y el 
contenido de la misma. Algunos nos di­
cen que hubiesen preferido que LA IN­
TERNACIONAL tuviese un “formato” 
menor, aproximadamente la mitad del 
que tiene ahora. Otros encuentran, el tí­
tulo demasiado achatado. Otros, en fin, 
desearían que nuestro periódico se ven­
diera con las páginas ya .cortadas- 
Agradecemos muchísimo todas estas ob­
servaciones, que indican el interés que 
nuestros amigos se toman por LA IN­
TERNACIONAL. Todas las tendremos 
en cuenta ; estando desde luego dispues­
tos a introducir aquellas que la expe­
riencia y el deseo de la mayoría de 
de nuestros lectores nos señalen como 
necesarias.

Respecto a la venta, tenemos motivos 
para mostrarnos satisfechos: en Gijón 
se agotó el paquete en muy pocas horas; 
en El Ferrol, LA INTERNACIONAL 
conquistó en seguida un núcleo impor­
tante de lectores, y de varias poblacio­
nes de Asturias, de las Vascongadas, de 
Cataluña y de Andalucía recibimos car­
tas de felicitación y avisos de aumento 
de paquetes. El “record” del entusias­
mo ha sido batido por Bilbao, en donde, 
gracias a la prodigiosa actividad de 
Juan de los Toyos, hemos “de doblar”

j para este segundo número el paquete 
de la capital y de los principales pue­
blos de la zona minera.

1 No estamos descontentos de la ventamento.
La de Valí de Uxó obtuvo el 50 por 

100 que reclamaba.
Las de Blanes, Elche, Novelda, Cer­

vera y Federación Norte, reclaman au­
mentos del 50 al 150 por 100.

Las de Alcover, Castellón (muje­
res), Montblanch 5’- Valls obtuvieron 
el 50 por 100 que reclamaron. “ , , . -,,

Las de Castellón, Villarreal (horn- j , P® todas las impresiones recibidas, la 
bres) y la misma sección (mujeres), i única desagradable ha sido la de que el 
obtuvieron aumentos del 60, 65 y 75 i paquete destinado a Barcelona llego 

respectivamente. I—no sabemos aún por qué causas—con
Aspe y Callosa de Segura ob- | más de un día de retraso.

i en Madrid. Los ejemplares entregados 
i a los quioscos y a los vendedores calle- 
! jeros se agotaron el sábado mismo. Só- 
lo en la Casa del Pueblo se vendieron

i en dicho día más de 200. El domingo tu- 
j vo que hacerse una nueva distribución, 
¡y el miércoles, otra.

por 100, 
Las de 

tuvieron 
maban.

el 75 por 100, según recia- j Nuestro corresponsal en la capital ca-
Alicante sostiene una huelgacerrajeros han j La de 

los jornales en , que afecta a 22 hombres y 54 mujeres, 
; por conseguir aumento del 75 por 100.

CORDOBA. — Los metalúrgicos de ; La' de Bañeras confía en obtener 
Lucena han conquistado un aumento ' 50 por 100 en los salarios.

el

de 20 por 100 en los jornales. La de Crevillente ha reclamado
JEREZ.—Los obreros litógrafos han ! 100 por 100, 

conseguido ver aumentados sus sala- ! La de Cervera del Río Alhama 
rios en un 50 poi- 100, desde una a tres' obtenido el aumento de 50 por 100.

el

ha

pesetas, inclusive, y en un 25, desde ’ JUNTA LOCAL DE REFORMAS ! 
tres en adelante. i SOCIALES DE ALADRlD. — Para cu- j

MADRID.—Después de quince días i brir las vacantes que hace tiempo i 
de huelga, han triunfado los yeseros ! existían, han sido designados los com- ; 
de Vallecas, consiguiendo el jornal mí-j pañeros siguientes: i
nimo de 4,50, 5 y 5,50 pesetas. Joma- ' A^'ocales efectivos: Lucio Martínez

i talana nos señaló en seguida la falta, 
¡ e inmediatamente nos dispusimos a re- 
' mediarla y a tomar las medidas nece- 
! sarias para que no vuelva a repetirse 
I Agradeceremos a los paqueteros y a 
¡ los suscriptores que no reciban a tiem- 
I po LA INTERNACIONAL se tomen la 
molestia de comunicárnoslo.

Tenemos el mayor empeño en servir 
bien a nuestros lectores, y atenderemos

I siempre todas las indicaciones que se 
; nos hagan con el fin de perfeccionar 
i nuestros servicios de Redacción y Ad­
ministración.

no, es un trabajo hercúleo del que no 
me siento capaz y me temo que voy a 
dejar embarrancada la cuestión feme ■ 
nina.

“Las mujeres—añade Pioch; quiere 
decir las mujeres francesas—son deplo­
rablemente esclavizadas por amor”, 
y me cita ilustres ejemplos de muje­
res, escritoras o no, que fueron vícti­
mas de su debilidades amorosas. Por 
mi parte, yo podría citarle ilustres 
ejemplos de hombres esclavizados por 
su criada o por algo peor. Los ejem­
plos individuales no valen nada.

“Las mujeres escandinavas han sa­
bido libertarse de los lazos del amor.” 
Sea. Son escandinavas. Probablemente 
nosotras no somos latinas, sino porque 
vosotros sois latinos, y vosotros no 
sois latinos, sino porque nosotras so­
mos latinas.

Pero hay el amor, y hay las cos­
tumbres. Claro que no son indepen­
dientes uno y otras. Las costumbres 
las derivan de la concepción amorosa 
de cada pueblo. Todas las sociedades, 
desde las sociedades primitivas, han 
basado sus leyes sobre la concepción 
que tenían del amor, y es digno de no­
tar que su preocupación dominante ha 
sido instituir en amor las leyes más 
absurdas y más atentatorias a la li­
bertad individual.

Es cierto que en Francia la mujer 
se halla manifiestamente sometida a 
tutelas por el amor. Pero ¿de quién es 
la culpa sino de hábitos seculares, im­
puestos por la ley del hombre, de es­
tar bajo la dependencia del hombre ? 
Ninguna instrucción, ningún desarrollo 
de la inteligencia o de la raza: siglo 
tras siglo, los padres abandonaban a 
sus hijos a los sacerdotes desde su más 
tierna infancia. Lo que es sorprenden­
te y admirable es que con semejantes 
métodos de asfixia del pensamiento, de 
atrofia de todas las facultades intelec­
tuales, las mujeres ilustres y tantas 
otras hayan podido formarse.

¿ Habrá que recordar que en este mis- 
rpo momento, después de cinco años de 
una catástrofe que reina sobre nos­
otros en estado endémico, cuando las 
dificultades de la vida material van a 
ser terribles para centenares de miles 
de mujeres—que han probado su ener­
gía y su capacidad—, se preparan no 
solamente a las mujeres sino a las mu­
chachas todos los entorpecimientos po­
sibles? Creación de exámenes especia­
les, que las colocan en una categoría ' 
inferior; prohibición de presentarse a 
las oposiciones reservadas a sus her­
manos, y tantos otros casos.

Por consiguiente, ¿qué recurso que i 
da sino caer de nuevo bajo el yugo del i 
amor—de eso que se llama amor—, me- i 
diante el matrimonio o la prostitución ! 
baja, media o alta? ¡

Modifica!* la actitud de la mujer fren- '

rios lo que los Gobiernos reformistas 
—es decir, los Gobierno latinos y tur­
cos—se niegan a concederles.

“Sólo quiero amar ya a mi madre 
Marie”—decía 'Verlaine—. Mediten los 
franceses esta frase. En ella encon­
trarán lo que a los más les falta: el 
respeto a la mujer, a la mujer encinta 
y a su hijo, y quizá para ellos hagan 
leyes protectoras.

En cuanto al amor, al temible y to­
dopoderoso amor, que arroja irresisti­
blemente unos ”cos hacia otros, y los 
atormenta con las llamas infernales de 
la pasión, está por encima de todas 
las morales, de todas las leyes y de 
todas las reformas, y no podréis arran­
carlo fácilmente del corazón y de la 
carne de las mujeres, como tampoco 
del corazón ni de la carne de los hom­
bres por muy ilustres escritores que 
sean.

ULTIM£HORA 
El proletariado de Ita­
lia, Francia e Inglaterra, 
contra la intervención 

en Rusia
El Comité del “Labour Party” ha 

enviado a M. Balfour un cuestionario 
cuya conclusión es la siguiente: 
“¿Cuándo terminará toda acción mili­
tar en Rusia?”

El “Labour Party” espera la con­
testación para adoptar la actitud que 
las circunstancias requieran.

Paul Faure, el redactor-jefe de “Le 
Populaire”, de París, escribe: “El pro­
letariado italiano está apercibido para 
actos decisivos. Es, pues, en Inglate­
rra y en Franci,"4 en donde, en los me­
ses que se avecinan, se decidirá la 
suerte de la Rusia soviética y, con ella, 
la suerte del Socialismo.”

¡ La Liga de los Derechos del Horn 
bre protesta contra la nota de los alia- 
doq. pfl’•mando que “los derechos de la 
humanidad no permiten reducir a todo 
un pueblo a los horrores del hombre 
so pretexto de separarle de un partido 
revolucionario.”

En un mitin celebrado en París el 
19 de este mes. y en el que tomaron 
parte Henri Barbusse, Rappoport, Hu­
ber y otros, se votó una resolución 
consistente en oponerse al transporte 
de mercancías y municiones destinadas 
al ejército expedicionario de Rusia.
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LA REPUBLICA DE LOS^SOVIETS, BLOQUEADA
UNA NOTA DEL CONSEJO SUPREMO DE LOS ALIADOS

La Comisión del armisticio, en nom­
bre del Consejo supremo de los alia­
dos, ha invitado a Alemania y a va­
rios países que fueron neutrales du­
rante la guerra a participar en el blo­
queo de la República de los Soviets.

La nota fué publicada por el “Ber­
liner Tageblatt”, y por este periódico 
se enteraron de su existencia los gran­
des diarios de París y Londres.

A la hora en que escribimos, jueves 
por la mañana, ninguna agencia tele­
gráfica, ni ningún diario español ha 
dado cuenta de la mencionada nota, a 
pesar de que en ella se incluye a Es­
paña entre los países que deben par­
ticipar en el bloqueo.

“The Times” y muchos periódicos 
moderados ingleses y franceses criti­
can acerbamente la nota dirigida a 
Alemania por los aliados. La Prensa 
democrática de todos los países de la 
Entente se muestra indignadísima.

He aquí el texto íntegro de la ya 
famosa nota:

LA NOTA
Por orden del alto mando de los 

ejércitos aliados, tengo el honor de ha­
cerle llegar la siguiente comunicación 
de la Conferencia de la Paz, rogán­
dole la trasmita al Gobierno alemán:

“l.° El presidente de la Conferen­
cia de la Paz ha sido encargado por la 
Conferencia de dar a conocer a los Go­
biernos neutrales las decisiones toma­
das por el alto mando de las poten­
cias aliadas y asociadas respecto a la 
presión económica que ejercen sobre 
la Rusia bolchevista.

Se ruega al Gobierno alemán adop­
te medidas conformes con el siguiente 
párrafo 2.°:

2.“ La hostilidad dirigida y decla­
rada de los bolcheviques contra todos 
los Gobiernos, y el programa expuesto 
por ellos de una revolución internacio­
nal, constituyen un gran peligro para 
la seguridad nacional de todos los paí­
ses. Todo acrecentamiento de la capa­
cidad de resistencia de los bolcheviques 
hace más grave aquel peligro. Sería, 
por el contrario, de desear que todos 
los pueblos preocupados de restablecer 
la paz y el orden social se uniesen 
para combatirlos. I

En este sentido, las potencias aliadas I

y asociadas no han autorizado a los que i sobre el descontento de la población 
de ellas dependen, después de levantar j j^^j^ ^j j^gij^en soviético. Principal- 
el bloqueo de Alemania, a reanudar las । ,. i V i
relaciones comerciales con la Rusia bol- mente en lo que se refiere a la pobla- 
chevista. En realidad, estas relaciones ción campesina. Se han relatado, y
no pueden existir sino por mediaciones nosotros, que en ese asunto, 
de los jefes del Gobierno bolchevique.
que disponen a su antojo de los pro­
ductos y recursos entregados gracias 
a la libertad comercial. Así, por este 
hecho, se creará un aumento conside­
rable de su poder, y de esta manera 
se hará mayor la tiranía ejercida so­
bre el pueblo ruso.

En estas circunstancias, las poten­
cias aliadas y asociadas han rogado, en 
inteligencia con ellos, a los Gobiernos 
de Suecia, Dinamarca, Holanda, Fin­
landia, España, Suiza, Chile, Méjico, 
Argentina, Colombia, Venezuela, que 
adopten las medidas detalladas a con­
tinuación para impedir a los que de 
ellos dependan que hagan ninguna cla­
se de convenio con la Rusia bolchevique 
y que garanticen que han de seguir 
estrictamente esta política:

a) Toda autorización de salida será

como en
todos cuantos en estas crónicas se tra­
tan, huimos de todo espíritu partidista, 
y de nadie somos amigos, sino de la 
verdad, ni enemigos, sino de la injus­
ticia, ni lo negamos ni lo afirmamos ; 
se han relatado en todos los tonos los 
sufrimientos de esa población campe­
sina bajo el régimen soviético, y se 
ha contado con estos sufrimientos pa­
ra esforzcfr una reacción contra los 
dominadores actuales dé Rusia. Pero 
se debía haber tenido también en cuen-
ta que, al mirar hacia el pasado, esa 
población campesina no podía recor­
dar un tiempo mejor. Al estallar la 
guena, en 1914, aun no había termi-

I nado de pagar los réditos de aquel
negada a todo navio con destino a puer-¡f y y ¡ ] ,^
tos rusos para los bolcheviques, y toda ¡ , & , , ’ .^ .,
autorización de entrada a todo navio ¡ ^^® el pomposo titulo de emancipación 
procedente de dichos puertos. | dé los siervos, y recordaba con espan-

b) Análogas medidas serán torna- j ^^ horrible años de hambre que habían 
das respecto a todas las merecías | jj^j^ ] infelices muylki. Su 
que, por cualquier camino que sea, es- | . y t
tén destinadas a la Rusia bolchevista

c) Serán negados pasaportes a to­
das las personas que vayan a la Rusia 
bolchevista o vengan de dicho país 
(excepto los casos especiales, de acuer­
do con las potencias aliadas y asocia­
das).

d) Se adoptarán disposiciones para 
impedir a los Bancos que mantengan 
relaciones de negocios con la Rusia bol­
chevista.

e) Todo Gobierno negará a los que 
de él dependan toda facilidad para las 
relaciones con la Rusia bolchevista, sea 
por correo, sea por telegrafía sin hilos.”

El comandante en jefe añade:
“Haced 

que unos 
franceses 
Finlandia 
cheviques

saber al Gobierno alemán 
buques de guerra ingleses y 
parten para los golfos de 
a bloquear los puertos bol- 
y detener a los barcos que

perciban en eT camino yendo Hacia di­
chos puertos.”

La suerte de Petrogrado
Podrá ser exacta la noticia, no con- j centralista—afirmaba que nunca im­

firmada aún, de que ha sido tomado ¡ peraría en Rusia la política de Kolt-

situación, como es lógico, empeoró du­
rante la guerra. ¿De qué dicha podrían 
tener nosialgia, por dura que fuera 
su vida?

Por otra parte, se ha dicho a toda 
esa población que la miseria que la 
agobiaba tenía por origen no el nuevo 
sistema de gobierno que imperaba en 
el país, sino el bloqueo decretado por 
los vencedores. Y en esta forma, ¿ha­
brían de recibir con confianza y como 
redentores a los que representaban, 
como Koltehak, una tradición de 
opresión insufrible,- o a los que apoyan 
a este hombre?

No ; ho significa la toma de Retro­
grado la caída del régimen soviético. 
A ese régimen sólo podrá denlbarle 
de un modo seguro otro que respondiera 
verdaderamente a las necesidades ma­
teriales y espirituales del pueblo ruso. 
Y de esto depende la paz del mundo 
y la seguridad del porvenir.

Mateo JORDAN

Los obreros de Suecia
contra el bloqueo 

de Rusia

Telegrafían de E.stocolmo a L'Huma­
nité que el ala izquierda del partido so­
cialista sueco organizó un gran mitin 
en el local más grande de la capital, 
con el objeto de protestar contra las 
pretensiones de los Gobiernos aliados 
de hacer participar a Suecia en el blo­
queo de la Rusia soviética.

La sala estaba de bote en bote, ha­
biendo tenido que organizarse otros dos 
mítines, a los cuales asistieron más de 
6.000 personas. La Policía dispersó una 
reunión al aire libre, que se celebraba 
a la puerta del local.

Se acordó por unanimidad enviar el 
siguiente mensaje a los obreros de 
Francia, Inglaterra e Italia:

La revolución rusa está en peligro, 
amenazada por miestros Gobiernos. 
Vuestros capitalistas tratan de obligar 
a los Estados neutrales a hacer la gue­
rra a los obreros de Riisia.

Protestamos con todas nuestras fuer­
zas contra ta7naño ultraje, y os roga­
mos impidáis el crimen.

iiiuiiiiiiiiiiiiiiiisiiigiingimnsiiiiiiiiiiBiisR

Nuestros colaboradores y correspon­
sales literarios en Cataluña deben di­
rigir los originales a

José Comaposada.
Ferlandina, 18,

Barcelona.
liilllllEilliliiiEilBiiiBliiiieinElIiSSEEiEÜSSEin:

La paz inmediata 
con Rusia

La historia se repite

Petrogrado por las tropas del general 
Yudenich. Aun siendo exacta, no sig­
nifica esa noticia el fin del bolchevis­
mo. Muy especialmente, no significa 
el fin de la revolución rusa. En la car­
ta de Pedro Kropotkin, que publica 
La Internacional en el número ante­
rior, este enemigo del bolchevismo— 
enemigo, en general, de todo sistema

chak y de los elementos revoluciona-1 
ríos agrupados en tomo de él. El triun-
fo del almirante de Omsk y del ge­
neral Denikin representaría para Ru­
sia una ,era de venganzas sangrientas 
y feroces que quizá excediera a aque­
lla etapa horrible de castigos que si­
guió a la revolución de 1905.

Quizá se haya fantaseado un poco

LO QUE DICE 
“L’HUMANITÉ“

Cementando la nota de la Comisión 
del armisticio, L'Humanité escribe :

“No más lejos que ayer, un amigo 
íntimo de Kropotkin nos decía que, en 
una sola comarca rusa, 250.000 niños 
estaban paralizados por el hambre. 
¿Qué importa? Los países “civilizados” 
no se cuidan de eso. En cambio, tienen 
la audacia de denunciar en su nota “la 
’’tiranía ejercida por los bolchevistas 
’’sobre el pueblo ruso”.”

Nosotros denunciamos el crimen co­
metido por el Consejo supremo. No es 
posible que las gentes honradas del 
mundo entero no lancen un grito de 
protesta' contra ese cobarde asesinato. 
No es posible, principalmente, que 
Francia, que el viejo París de corazón 
generoso, que ha vibrado con frecuen­
cia por causas nobles, permanezca im­
pasible ante esa matanza de ino­
centes.

Si no fuese así, habrá que desespe­
rar de la humanidad.

»LOS SOCIALISTAS 
REVOLUCIONA

La situación militar en Rusia puede concretarse en estas palabras: 
guerra al Gobierno de los Soviets. Según las últimas noticias, Denikin 
avanza hacia Moscú, y Yudenich, hacia Petrogrado. Denikin ocupa 
actualmente Zaritsin, Voronesh, Kiew y Orel. Yudenich ocupa Pskof, 
Luga y Volosova.

El coronel ruso Bermondt, que manda la mayor parte de las fuerzas 
de ocupación del ejército de von Der Goltz, ataca a Riga.

En fin, los polacos son dueños de Bobrinsk y Dninsk; pero su ejérci­
to está desmoralizado y carece de material.

_ En el Albert-HalUde Londres, se. ha. 
celebrado un enorme mitin para pedir, 
en primer tér^nino, la paz imnediata 
can Rusia; luego, la nacionalización de 
las minas. Según el Daily Herald, asis­
tieron más de 10.000 personas.

Jorge Lansbury, que preside, protes­
ta contra el bloqueo de Rusia, que con­
duce a la muerte a 150 millones de 
seres. Nada, según él, es compara­
ble al crimen de la Gran Bretaña. De­
nuncia la política inglesa, que ha sos­
tenido a los Mannerheim y Koltehak.

“Hay—dice—un pequeño grupo de 
hombres en Inglaterra y en Francia 
que intenta restaurar el zarismo y el 
kaiserismo. El 7nayor crimen de la his' 
toria es que la Gran Bretaña, en 1919, 
niegue a los rusos su libertad.”

Después de un vigoroso discurso de 
Frank Hodges, sobre la nacionaliza­
ción de las minas, Snowden defiende las 
siguientes conclusiones, que son apoya­
das por Mac Donald y por Annie Be­
sant, y que se aprueban en medio del 
mayor entusiasmo.

Primera. Retirada inmediata de las 
tropas inglesas de Rusia.

Segunda. Terminación de la políti­
ca de aprovisionamiento de municio­
nes de las fuerzas antibólcheviques.

Tercera. Conclusión de la paz con 
los Gobiernos rusos de facto, sobre la 
base de la libre determinación para las 
diferentes nacionalidades del interior 
de Rusia.

Después de leer la nota que la Comi­
sión del armisticio ha enviado a Alema­
nia, conviene recordar lo que escribía 
Karl Marx en su vibrante opúsculo La 
giíerra civil en Francia. Resulta alta­
mente sugestivo, sobre todo si se susti­
tuye la palabra “París” por la de “Pe­
trogrado" -y la de “la Commune” por la 
de “la República de los Soviets”.

“Mientras los Gobiernos europeos 
atestiguan así delante de París el ca­
rácter internacional de la clase rica, 
estos mismos Gobiernos gritan contra 
la Asociación Internacional de los Tra­
bajadores, esa contraorganización in­
ternacional del trabajo enfrente de la 
conspiración cosmopolita del capital, 
considerándola como origen de todos 
estos desastres. Thiers la denuncia 
como el tirano del trabajo, que pre­
tende pasar por su libertador. Piccard 
ordena que se prohíban las relaciones 
entre los internacionales franceses y 
los de los demás países; Canrobert, 
ese cómplice momificado de Thiers en 
1835, señala la Internacional a todos 
los Gobiernos civilizados como un pro­
blema que deben tratar de destruir. 
Los alaridos de los rurales contra ella, 
y las declamaciones de toda la Pren­
sa de Europa, les hacían coro. Un dig­
no escritor francés, completamente ex­
traño a nuestra Asociación, se expre­
sa como sigue: “Los miembros del Co- 
”mité Central de la Guardia Nacional, 
’’así como la mayor parte de los miem- 
”bros de la Commune, son los miem- 
”bros más activos, inteligentes y enér- 
’’gicos de la Asociación Internacional de 
’’los Trabajadores”... Hombres que eran 
verdaderamente honrados, sinceros, in­
teligentes, decididos, puros y fanáti­
cos, en el buen sentido de la palabra..

La Policía burguesa se figura que 
la Asociación Internacional de los Tra­
bajadores es una especie de conspira­
ción secreta cuyo cuerpo central or­
dena, de tiempo en tiempo, explosio­
nes en diferentes países. Nuestra Aso­
ciación no es en realidad más que la 
unión internacional de los trabajado- 

-pgg~máa adelctaiados' dt^-law ■di fpTB.iil.Pc. 
comarcas del mundo civilizado. Gomo 
en todas partes, en cualquier forma y 
bajo cualquier condición, la lucha de­
clases va tomando cada día más y 
más incremento, es muy natural que 
los miembros de nuestra Asociación 
se encuentren en primera línea. El te­
rreno en que esta lucha se desarrolla 
es la misma sociedad moderna, y no 
puede ser sofocada por una carnice­
ría. Para sofocarla sería preciso que- 
los Gobiernos sofocaran el despotismo 
del capital sobre el trabajo, condición 
esencial de su vida parásita.

Los trabajadores de París, con su 
Commune, serán siempre considerados 
como los gloriosos precursores de una 
nueva sociedad. La memoria de sus 
mártires será cuidadosamente conser­
vada en el gran corazón de la clase 
trabajadora. La historia ha clavado ya 
a sus exterminadores en esa eterna 
picota, de que no conseguirán arran­
carlos todas las oraciones de sus sacer­
dotes.

Karl MARX’

Compra y venta de toda clase de li­
bros, especialmente de los de medici­
na.—Provenza, 157, tienda, Barcelona.
i'ipográfica Renovación (C. A.).-—Larra, 8.
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Reunidos en Moscú vanos de los ma.s 
conocidos miembros del partido socia­
lista revolucionario de derecha, y va­
rios delegados de provincia al noveno 
Consejo del partido, han decidido hacer 
un llamamiento a todos sus correligio­
narios. El llamamiento está firmado por 
Volsky, ex presidente del Congreso de 
miembros de la Constituyente, y por 
los célebres revolucionarios Rakitnikof, 
Burevof, Svantitzky y otros.

i En este manifiesto declaran haber 
hecho una campaña equivocada al com­
batir ferozmente a los bolcheviques ; 
creen que, inconscientemente, los que 
en el actual momento restan autoridad 
al Gobierno de Lenin, hacen el juego a 
los contrarrevolucionarios, e invitan a 
que se depongan tod,os los odios, pen­
sando que el mismo ideal los une. y que 
es criminal dar armas a Kolkchak y a 
Denikin.
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